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“La Eucaristía es por encima de todo un sacrificio: 
sacrificio de la Redención y al mismo tiempo sacrificio de la 
Nueva Alianza[46], como creemos y como claramente 
profesan las Iglesias Orientales: "el sacrificio actual -afirmó 
hace siglos la Iglesia griega- es como aquél que un día 
ofreció el Unigénito Verbo encarnado, es ofrecido (hoy como 
entonces) por El, siendo el mismo y único sacrificio"[47]. Por 
esto, y precisamente haciendo presente este sacrificio único 
de nuestra salvación, el hombre y el mundo son restituidos a 
Dios por medio de la novedad pascual de la Redención. Esta 
restitución no puede faltar: es fundamento de la "alianza 
nueva y eterna" de Dios con el hombre y del hombre con 
Dios. Si llegase a faltar, se debería poner en tela de juicio 
bien sea la excelencia del sacrificio de la Redención que fue 
perfecto y definitivo, bien sea el valor sacrificial de la Santa 
Misa. Por tanto la Eucaristía, siendo verdadero sacrificio, 
obra esa restitución a Dios. “ 

(Juan Pablo II, Carta a todos los obispos de la 
Iglesia sobre el misterio y el culto de la Eucaristía, 
24 de febrero de 1980) 
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Oración con la Liturgia 
 

Nuestro Señor fue crucificado en el tiempo 
señalado (Rom 5, 8)  por obediencia al Padre 
(Rom 5, 19) 

 Es necesario tomar parte en los sufrimientos 
de Nuestro Señor para ser glorificado con Él 
(Rom 7, 18) 

La cruz es libro vivo del que aprendemos 
definitivamente quienes somos y como debemos actuar. 
Este libro siempre esta abierto ante nosotros (JUAN 
PABLO II, Aloc. I-IV-1980). 

Quien le amare mucho verá que puede padecer 
mucho por Él; el que le amare poco, poco. Tengo yo 
para mí que la medida de poder llevar gran cruz o 
pequeña es la del amor (SANTA TERESA, Camino de 
perfección, 32, 7). 
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1 de Abril: San Hugo, obispo (+1132) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,1-12 
Ningún otro puede salvar 
En aquellos días, mientras hablaban al pueblo Pedro y Juan, se les 
presentaron los sacerdotes, el comisario del templo y los saduceos, 
indignados de que enseñaran al pueblo y anunciaran la 
resurrección de los muertos por el poder de Jesús. Les echaron 
mano y, como ya era tarde, los metieron en la cárcel hasta el día 
siguiente. Muchos de los que habían oído el discurso, unos cinco 
mil hombres, abrazaron la fe.  
Al día siguiente, se reunieron en Jerusalén los jefes del pueblo, los 
ancianos y los escribas; entre ellos el sumo sacerdote Anás, Caifás 
y Alejandro, y los demás que eran familia de sumos sacerdotes. 
Hicieron comparecer a Pedro y a Juan y los interrogaron: "¿Con 
qué poder o en nombre de quién habéis hecho eso?" Pedro, lleno 
de Espíritu Santo, respondió: "Jefes del pueblo y ancianos: Porque 
le hemos hecho un favor a un enfermo, nos interrogáis hoy para 
averiguar qué poder ha curado a ese hombre; pues, quede bien 
claro a todos vosotros y a todo Israel que ha sido el nombre de 
Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios 
resucitó de entre los muertos; por su nombre, se presenta éste sano 
ante vosotros. Jesús es la piedra que desechasteis vosotros, los 
arquitectos, y que se ha convertido en piedra angular; ningún otro 
puede salvar; bajo el cielo, no se nos ha dado otro nombre que 
pueda salvarnos."  
 
Salmo responsorial: 117 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / Diga la casa de Israel: / eterna es su misericordia. / 
Digan los fieles del Señor: / eterna es su misericordia. R.  
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La piedra que desecharon los arquitectos / es ahora la piedra 
angular. / Es el Señor quien lo ha hecho, / ha sido un milagro 
patente. / Éste es el día en que actuó el Señor: / sea nuestra alegría 
y nuestro gozo. R.  
Señor, danos la salvación; / Señor, danos prosperidad. / Bendito el 
que viene en nombre del Señor, / os bendecimos desde la casa del 
Señor; / el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  
 
Juan 21,1-14 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto 
al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban 
juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de 
Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón 
Pedro les dice: "Me voy a pescar." Ellos contestan: "Vamos 
también nosotros contigo." Salieron y se embarcaron; y aquella 
noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se 
presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús.  
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?" Ellos contestaron: 
"No." Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y 
encontraréis." La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la 
multitud de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice 
a Pedro: "Es el Señor." Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que 
estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. Los demás 
discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra 
más que unos cien metros, remolcando la red con los peces.  
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y 

pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que 
acabáis de coger." Simón Pedro subió a la barca y 
arrastró hasta la orilla la red repleta de peces 
grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran 
tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: 

"Vamos, almorzad." Ninguno de los discípulos se atrevía a 
preguntarle quién era, porque sabían bien que era el Señor. Jesús 
se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue 
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la tercera vez que Jesús se apareció a los discípulos, después de 
resucitar de entre los muertos.  
       
Para mi reflexión: 

- "Hazte pequeño y alcanzarás el favor de Dios. Hazte 
sencillo y alcanzarás la estimación de los hombres" 
(Proverbio). 

 
 
2 de Abril: San Francisco de Paula, ermitaño (+1507)  
Lecturas del día:  
 
Hechos 4,13-21 
No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído 
En aquellos días, los jefes del pueblo, los ancianos y los escribas, 
viendo la seguridad de Pedro y Juan, y notando que eran hombres 
sin letras ni instrucción, se sorprendieron y descubrieron que 
habían sido compañeros de Jesús. Pero, viendo junto a ellos al 
hombre que habían curado, no encontraban respuesta. Les 
mandaron salir fuera del Sanedrín, y se pusieron a deliberar: 
"¿Qué vamos a hacer con esta gente? Es evidente que han hecho 
un milagro: lo sabe todo Jerusalén, y no podemos negarlo; pero, 
para evitar que se siga divulgando, les prohibiremos que vuelvan a 
mencionar a nadie ese nombre." Los llamaron y les prohibieron en 
absoluto predicar y enseñar en nombre de Jesús. Pedro y Juan 
replicaron: "¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros 
en vez de a él? Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos de 
contar lo que hemos visto y oído." Repitiendo la prohibición, los 
soltaron. No encontraron la manera de castigarlos, porque el 
pueblo entero daba gloria a Dios por lo sucedido.  
 
Salmo responsorial: 117 
Te doy gracias, Señor, porque me escuchaste. 
Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 
misericordia. / El Señor es mi fuerza y mi energía, / él es mi 
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salvación. / Escuchad: hay cantos de victoria / en las tiendas de los 
justos. R.  
La diestra del Señor es excelsa, / la diestra del Señor es poderosa. / 
No he de morir, viviré / para contar las hazañas del Señor. / Me 
castigó, me castigó el Señor, / pero no me entregó a la muerte. R.  
Abridme las puertas del triunfo, / y entraré para dar gracias al 
Señor. / Ésta es la puerta del Señor: / los vencedores entraran por 
ella. / Te doy gracias porque me escuchaste / y fuiste mi salvación. 
R.  
 
Marcos 16,9-15 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
Jesús, resucitado al amanecer del primer día de la semana, se 
apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete 
demonios. Ella fue a anunciárselo a sus compañeros, que estaban 
de duelo y llorando. Ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo 
había visto, no la creyeron. Después se apareció en figura de otro a 
dos de ellos que iban caminando a una finca. También ellos fueron 
a anunciarlo a los demás, pero no los creyeron. Por último, se 
apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en 
cara su incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído 
a los que lo habían visto resucitado. Y les dijo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Deseo realmente el bien y lo mejor para los demás? 
 
 
3 de Abril: San Ricardo, obispo (+1253) 
Lecturas del día:  
Domingo II de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 5, 12-16 
Crecía el número de los creyentes, hombres y mujeres, que se 
adherían al Señor 



 9 

Los apóstoles hacían muchos signos y prodigios en medio del 
pueblo.  
Los fieles se reunían de común acuerdo en el pórtico de Salomón; 
los demás no se atrevían a juntárseles, aunque la gente se hacía 
lenguas de ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, 
hombres y mujeres, que se adherían al Señor.  
La gente sacaba los enfermos a la calle, y los ponía en catres y 
camillas, para que, al pasar Pedro, su sombra, por lo menos, 
cayera sobre alguno.  
Mucha gente de los alrededores acudía a Jerusalén, llevando a 
enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos se curaban.  
 
Salmo responsorial: 117 
Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia. 
Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. Diga la casa de 
Aarón: eterna es su misericordia. Digan los fieles del Señor: eterna 
es su misericordia. R.  
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra 
angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 
Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro 
gozo. R.  
Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. Bendito el 
que viene en nombre del Señor, os bendecimos desde la casa del 
Señor; el Señor es Dios, él nos ilumina. R.  
 
Apocalipsis 1, 9-11a. 12-13. 17-19 
Estaba muerto y, ya ves, vivo por los siglos de los siglos 
Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el 
reino y en la constancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de 
Patmos, por haber predicado la palabra de Dios, y haber dado 
testimonio de Jesús.  
Un domingo caí en éxtasis y oí a mis espaldas una voz potente que 
decía: "Lo que veas escríbelo en un libro, y envíaselo a las siete 
Iglesias de Asia."  
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Me volví a ver quién me hablaba, y, al volverme, vi siete 
candelabros de oro, y en medio de ellos una figura humana, 
vestida de larga túnica, con un cinturón de oro a la altura del 
pecho.  
Al verlo, caí a sus pies como muerto.  
Él puso la mano derecha sobre mí y dijo: "No temas: Yo soy el 
primero y el Último, yo soy el que vive. Estaba muerto y, ya ves, 
vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y 
del abismo.  
Escribe, pues, lo que veas: lo que está sucediendo y lo que ha de 
suceder más tarde."  
 
Juan 20, 19-31 
A los ocho días, llegó Jesús 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros."  
Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: "Paz 
a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío 
yo."  
Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  
- "Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos."  
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: "Hemos visto 
al Señor."  
Pero él les contesto: "Si no veo en sus manos la señal de los 
clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la 
mano en su costado, no lo creo."  
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás 
con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en 
medio y dijo: "Paz a vosotros."  
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Luego dijo a Tomás: "Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu 
mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente."  
Contestó Tomás: "¡ Señor mío y Dios mío!"  
Jesús le dijo: "¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que 
crean sin haber visto."  
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo 
Jesús a la vista de los discípulos. Estos se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo, tengáis vida en su nombre.  
 
Para mi reflexión: 

- Dichosos los que creamos sin ver. 
- Nuestra fe debe estar sustentada en el amor a Dios y a su 

Palabra; el milagro más grande es el de la fe y la 
conversión. 

 
 
4 de Abril: San Platón 
Lecturas del día: 
La Anunciación 
 
Isaías 7,10-14;8,10 
Mirad: la virgen está encinta 
En aquel tiempo, el Señor habló a Acaz: "Pide una señal al Señor, 
tu Dios: en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo." Respondió 
Acaz: "No la pido, no quiero tentar al Señor." Entonces dijo Dios: 
"Escucha, casa de David: ¿No os basta cansar a los hombres, que 
cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará 
una señal: Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le 
pondrá por nombre Emmanuel, que significa "Dios-con-
nosotros"." 
 
Salmo responsorial: 39 
Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad. 
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Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, / y, en cambio, me abriste el 
oído; / no pides sacrificio expiatorio, / entonces yo digo: "Aquí 
estoy." R.  
"-Como está escrito en mi libro- / para hacer tu voluntad." / Dios 
mío, lo quiero, / y llevo tu ley en las entrañas. R.  
He proclamado tu salvación / ante la gran asamblea; / no he 
cerrado los labios: / Señor, tú lo sabes. R.  
No me he guardado en el pecho tu defensa, / he contado tu 
fidelidad y tu salvación, / no he negado tu misericordia y tu lealtad 
/ ante la gran asamblea. R.  
 
Hebreos 10,4-10 
Está escrito en el libro: "Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 
voluntad" 
Hermanos: Es imposible que la sangre de los toros y de los 
machos cabríos quite los pecados. Por eso, cuando Cristo entró en 
el mundo dijo: "Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, pero me has 
preparado un cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas 
expiatorias. Entonces yo dije lo que está escrito en el libro: "Aquí 
estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad."" Primero dice: "No 
quieres ni aceptas sacrificios ni ofrendas, holocaustos ni víctimas 
expiatorias", que se ofrecen según la Ley. Después añade: "Aquí 
estoy yo para hacer tu voluntad." Niega lo primero, para afirmar lo 
segundo. Y conforme a esa voluntad todos quedamos santificados 
por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para 
siempre. 
 
Lucas 1,26-38 
Concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo 
A los seis meses, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una 
ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un 
hombre llamado José, de la estirpe de David; la virgen se llamaba 
María. El ángel, entrando en su presencia, dijo: "Alégrate, llena de 
gracia, el Señor está contigo." Ella se turbó ante estas palabras y 
se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: "No temas, 
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María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 
vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 
grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y 
su reino no tendrá fin." Y María dijo al ángel: "¿Cómo será eso, 
pues no conozco a varón?" El ángel le contestó: "El Espíritu Santo 
vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. Ahí tienes 
a tu pariente Isabel, que, a pesar de su vejez, ha concebido un hijo, 
y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para Dios 
nada hay imposible." María contestó: "Aquí está la esclava del 
Señor; hágase en mí según tu palabra." Y la dejó el ángel.  
 
Comentario : 
Atanasio, obispo 

La Palabra tomó de María nuestra condición 
La Palabra tendió, una mano a los hijos de Abrahán, como 

afirma el Apóstol, y por eso tenía que parecerse en todo a sus 
hermanos y asumir un cuerpo semejante al nuestro. Por esta razón, 
en verdad, María está presente en este misterio, para que de ella la 
Palabra tome un cuerpo y, como propio, lo ofrezca por nosotros. 
La Escritura habla del parto y afirma: Lo envolvió en pañales; y se 
proclaman dichosos los pechos que amamantaron al Señor, y, por 
el nacimiento de este primogénito, fue ofrecido el sacrificio 
prescrito. El ángel Gabriel había anunciado esta concepción con 
palabras muy precisas, cuando dijo a María no simplemente «lo 
que nacerá en ti» -para que no se creyese que se trataba de un 
cuerpo introducido desde el exterior-, sino de ti, para que 
creyéramos que aquel que era engendrado en María procedía 
realmente de ella. 

Estas cosas sucedieron de esta forma para que la Palabra, 
tomando nuestra condición y ofreciéndola en sacrificio, la 
asumiese completamente, y revistiéndonos después a nosotros de 
su condición, diese ocasión al Apóstol para afirmar lo siguiente: 
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Esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción, y esto mortal 
tiene que vestirse de inmortalidad. 

Estas cosas no son una ficción, como algunos juzgaron; ¡tal 
postura es inadmisible! Nuestro Salvador fue verdaderamente 
hombre, y de él ha conseguido la salvación el hombre entero. 
Porque de ninguna forma es ficticia nuestra salvación ni afecta 
sólo al cuerpo, sino que la salvación de todo el hombre, es decir, 
alma y cuerpo, se ha realizado en aquel que es la Palabra. 

Por lo tanto, el cuerpo que el Señor asumió de María era un 
verdadero cuerpo humano, conforme lo atestiguan las Escrituras; 
verdadero, digo, porque fue un cuerpo igual al nuestro. Pues María 
es nuestra hermana, ya que todos nosotros hemos nacido de Adán. 

Lo que Juan afirma: La Palabra se hizo carne, tiene la misma 
significación, como se puede concluir de la idéntica forma de 
expresarse. En san Pablo encontramos escrito: Cristo se hizo por 
nosotros un maldito. Pues al cuerpo humano, por la unión y 
comunión, con la Palabra, se le ha concedido un inmenso 
beneficio: de mortal se ha hecho inmortal, de animal se ha, hecho 
espiritual, y de terreno ha penetrado las puertas del cielo. 

Por otra parte, la Trinidad, también después de la encarnación 
de la Palabra en María, siempre sigue siendo la Trinidad, no 
admitiendo ni aumentos ni disminuciones, siempre es perfecta, y 
en la Trinidad se reconoce una única Deidad, y así la Iglesia 
confiesa a un único Dios, Padre de la Palabra. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Estoy abierto al Reino de Dios? 
- ¿Me dispongo para que se cumpla en mi, para hacer la voluntad 

de Dios? 
- Pidámosle a María que nos ayude a pronunciar el “fiat”, como 

ella lo hizo, esto es, que nos ayude a disponernos totalmente 
para que se cumpla en nosotros la voluntad de nuestro Padre del 
Cielo. 
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5 de Abril:  San Vicente Ferrer, presbítero (+432) 
Lecturas del día: 
 
Hechos 4,32-37 
Todos pensaban y sentían lo mismo 
En el grupo de los creyentes todos pensaban y sentían lo mismo: 
lo poseían todo en común y nadie llamaba suyo propio nada de lo 
que tenía. Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del 
Señor Jesús con mucho valor. Y Dios los miraba a todos con 
mucho agrado. Ninguno pasaba necesidad, pues los que poseían 
tierras o casas las vendían, traían el dinero y lo ponían a 
disposición de los apóstoles; luego se distribuía según lo que 
necesitaba cada uno. José, a quien los apóstoles apellidaron 
Bernabé, que significa Consolado, que era levita y natural de 
Chipre, tenía un campo y lo vendió; llevó el dinero y lo puso a 
disposición de los apóstoles. 
 
Salmo responsorial: 92 
El Señor reina, vestido de majestad. 
El Señor reina, vestido de majestad, / el Señor, vestido y ceñido de 
poder. R.  
Así está firme el orbe y no vacila. / Tu trono está firme desde 
siempre, / y tú eres eterno. R.  
Tus mandatos son fieles y seguros; / la santidad es el adorno de tu 
casa, / Señor, por días sin término. R.  
 
Juan 3,5a.7b-15 
Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del 
hombre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a Nicodemo: "Tenéis que nacer de 
nuevo; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes 
de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del 
Espíritu." Nicodemo le preguntó: "¿Cómo puede suceder eso?" Le 
contestó Jesús: "Y tú, el maestro de Israel, ¿no lo entiendes? Te lo 
aseguro, de lo que sabemos hablamos; de lo que hemos visto 



 16 

damos testimonio, y no aceptáis nuestro testimonio. Si no creéis 
cuando os hablo de la tierra, ¿cómo creeréis cuando os hable del 
cielo? Porque nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, 
el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el 
desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que 
todo el que cree en él tenga vida eterna." 
 
 
Comentario: 
De las Cartas de San Máximo Confesor, abad 
La misericordia del Señor para con los que se arrepienten 

Los predicadores de la verdad y ministros de la gracia divina, 
todos los que desde el principio hasta nuestros días, cada uno en 
su tiempo, nos han dado a conocer la voluntad salvífica de Dios, 
nos enseñan que nada hay tan grato y querido por Dios como el 
hecho de que los hombres se conviertan a él con sincero 
arrepentimiento.  

Y, para inculcarnos esto mismo de un modo aún más divino, 
la divina Palabra del Dios y Padre, aquel que es la primigenia y 
única revelación de la infinita bondad, con un rebajamiento y 
condescendencia inefables, se dignó convivir con nosotros, hecho 
uno de nosotros; e hizo, padeció y enseñó todo aquello que era 
necesario para que nosotros, que éramos enemigos y extranjeros, 
que estábamos privados de la vida feliz, fuéramos reconciliados 
con nuestro Dios y Padre y llamados de nuevo a la vida. 

En efecto, no sólo curó nuestras enfermedades con la fuerza 
de sus milagros, no sólo nos liberó de nuestros muchos y 
gravísimos pecados, cargando con la debilidad de nuestras 
pasiones y con el suplicio de la cruz como si él lo mereciera, 
cuando en realidad estaba inmune de toda culpa, con lo que saldó 
nuestra deuda, sino que nos enseñó también, con abundancia de 
doctrina, a imitarlo en su benignidad condescendiente y en su 
perfecta caridad para con todos. 

Por esto afirmaba: No he venido a llamar a los justos, sino a 
los pecadores. Y también: No son los sanos los que tienen 



 17 

necesidad de médico, sino los enfermos. Y decía también que él 
había venido a buscar a la oveja perdida. Y que había sido enviado 
a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Asimismo, insinúa de 
una manera velada, con la parábola de la dracma perdida, que él 
ha venido a restablecer en el hombre la imagen divina, cubierta 
por el repugnante estiércol de los vicios. Y también: Os aseguro 
que habrá en el cielo gran alegría por un pecador que se 
convierta. 

Con este fin, a aquel hombre que cayó en manos de los 
ladrones, que lo desnudaron, lo golpearon y se fueron dejándolo 
medio muerto, él lo reconfortó, vendándole las heridas, 
derramando en ellas aceite y vino, haciéndolo montar sobre su 
propia cabalgadura y acomodándolo en el mesón para que tuvieran 
cuidado de él, dando para ello una cantidad de dinero y 
prometiendo al mesonero que, a la vuelta, le pagaría lo que gastase 
de más. 

Nos muestra también la condescendencia del buen padre para 
con el hijo pródigo que regresa arrepentido, al que abraza, al que 
devuelve plenamente sus prerrogativas de hijo, sin echarle en cara 
su conducta anterior. 

Por esto mismo, cuando encuentra a la oveja que se había 
apartado de las otras cien, errante por los montes y colinas, la 
devuelve al redil, no a golpes y con amenazas ni agotándola de 
fatiga, sino que, lleno de compasión, la carga sobre sus hombros y 
la vuelve al grupo de las demás. 

Por esto también clamaba: Venid a mí todos los que andáis 
rendidos y agobiados, que yo os daré descanso. Y decía: Tomad 
sobre vosotros mi yugo, dando el nombre de yugo a sus 
mandamientos, esto es, a una vida ajustada a las enseñanzas 
evangélicas; y dándoles también el nombre de carga, ya que, por 
la penitencia, parecen algo pesado y molesto: Porque mi yugo -
dice- es suave y mi carga ligera. 

Y en otro lugar, queriendo enseñarnos la divina justicia y 
bondad, nos manda: Sed santos, perfectos, misericordiosos, como 
vuestro Padre celestial. Y también: Perdonad y seréis 
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perdonados. Y cuanto queréis que os hagan los demás, hacédselo 
igualmente vosotros 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes palabras: 
El Señor sostiene a todos los que caen 
y levanta a los que desfallecen. 
- Medita el Comentario. 
 
 
6 de Abril: San Prudencio Galindo 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,17-26 
Los hombres que metisteis en la cárcel están en el templo 
enseñando al pueblo 
En aquellos días, el sumo sacerdote y los de su partido -la secta de 
los saduceos-, llenos de envidia, mandaron prender a los apóstoles 
y meterlos en la cárcel común. Pero, por la noche, el ángel del 
Señor les abrió las puertas de la celda y los sacó fuera, 
diciéndoles: "Id al templo y explicadle allí al pueblo íntegramente 
este modo de vida."  
Entonces ellos entraron en el templo al amanecer y se pusieron a 
enseñar. Llegó entre tanto el sumo sacerdote con los de su partido, 
convocaron el Sanedrín y el pleno de los ancianos israelitas, y 
mandaron por los presos a la cárcel. Fueron los guardias, pero no 
los encontraron en la celda, y volvieron a informar: "Hemos 
encontrado la cárcel cerrada, con las barras echadas, y a los 
centinelas guardando las puertas; pero, al abrir, no encontramos a 
nadie dentro." El comisario del templo y los sumos sacerdotes no 
atinaban a explicarse qué había pasado con los presos. Uno se 
presentó, avisando: "Los hombres que metisteis en la cárcel están 
ahí en el templo y siguen enseñando al pueblo." El comisario salió 
con los guardias y se los trajo, sin emplear la fuerza, por miedo a 
que el pueblo los apedrease.  
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Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
Juan 3,16-21 
Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que no 
perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él.  
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, 
porque no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios. El juicio 
consiste en esto: que la luz vino al mundo, y los hombres 
prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues 
todo el que obra perversamente detesta la luz y no se acerca a la 
luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que realiza 
la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios. 
 
Para mi reflexión: 

- El cristiano está hecho para amar, a ejemplo de su Maestro, y 
no para no-amar. 
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7 de Abril:  San Juan Bautista de la Salle, presbítero (1719) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 5,27-33 
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, los guardias condujeron a los apóstoles a 
presencia del Sanedrín, y el sumo sacerdote les interrogó: "¿No os 
habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése? En 
cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis 
hacernos responsables de la sangre de ese hombre." Pedro y los 
apóstoles replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien 
vosotros matasteis, colgándolo de un madero. La diestra de Dios 
lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel la 
conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto somos 
nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le obedecen." 
Esta respuesta los exasperó, y decidieron acabar con ellos. 
 
Salmo responsorial: 33 
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca. / Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se 
acoge a él. R.  
El Señor se enfrenta con los malhechores, / para borrar de la tierra 
su memoria. / Cuando uno grita, el Señor lo escucha / y lo libra de 
sus angustias. R.  
El Señor está cerca de los atribulados, / salva a los abatidos. / 
Aunque el justo sufra muchos males, / de todos lo libra el Señor. 
R.  
 
Juan 3,31-36 
El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano 
El que viene de lo alto está por encima de todos. El que es de la 
tierra es de la tierra y habla de la tierra. El que viene del cielo está 
por encima de todos. De lo que ha visto y ha oído da testimonio, y 
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nadie acepta su testimonio. El que acepta su testimonio certifica la 
veracidad de Dios. El que Dios envió habla las palabras de Dios, 
porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama al Hijo y todo 
lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida 
eterna; el que no crea al Hijo no verá la vida, sino que la ira de 
Dios pesa sobre él. 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Estoy realmente dispuesto con humildad, a dejarme 
invadir por la Palabra y que ésta arraigue en mi, o por el 
contrario mi autosuficiencia seguirá rechazándola? 

 
 
8 de Abril: San Dionisio, Obispo (s. II) 
Lecturas del día: 
 
Hechos 5,34-42 
Salieron contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre 
de Jesús 
En aquellos días, un fariseo llamado Gamaliel, doctor de la Ley, 
respetado por todo el pueblo, se levantó en el Sanedrín, mandó 
que sacaran fuera un momento a aquellos hombres y dijo: 
"Israelitas, pensad bien lo que vais a hacer con esos hombres. No 
hace mucho salió un tal Teudas, dándoselas de hombre 
importante, y se le juntaron unos cuatrocientos hombres. Fue 
ejecutado, dispersaron a todos sus secuaces, y todo acabó en nada. 
Más tarde, cuando el censo, salió Judas el Galileo, arrastrando 
detrás de sí gente del pueblo; también pereció, y dispersaron a 
todos sus secuaces. En el caso presente, mi consejo es éste: No os 
metáis con esos hombres; soltadlos. Si su idea y su actividad son 
cosa de hombres, se dispersarán; pero, si es cosa de Dios, no 
lograréis dispersarlos, y os expondríais a luchar contra Dios."  
Le dieron la razón y llamaron a los apóstoles, los azotaron, les 
prohibieron hablar en nombre de Jesús y los soltaron. Los 
apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel 
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ultraje por el nombre de Jesús. Ningún día dejaban de enseñar, en 
el templo y por las casas, anunciando el Evangelio de Jesucristo.  
 
Salmo responsorial: 26 
Una cosa pido al Señor: habitar en su casa. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del 
Señor / por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / 
contemplando su templo. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Juan 6,1-15 
Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron 
En aquel tiempo, Jesús se marchó a la otra parte del lago de 
Galilea (o de Tiberíades). Lo seguía mucha gente, porque habían 
visto los signos que hacía con los enfermos. Subió Jesús entonces 
a la montaña y se sentó allí con sus discípulos. Estaba cerca la 
Pascua, la fiesta de los judíos. Jesús entonces levantó los ojos, y al 
ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: "¿Con qué 
compraremos panes para que coman éstos?" Lo decía para 
tantearlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. Felipe le contestó: 
"Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le 
toque un pedazo."  
Uno de sus discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le 
dice: "Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y 
un par de peces; pero, ¿qué es eso para tantos?" Jesús dijo: "Decid 
a la gente que se siente en el suelo." Había mucha hierba en aquel 
sitio. Se sentaron; sólo los hombres eran unos cinco mil. Jesús 
tomó los panes, dijo la acción de gracias y los repartió a los que 
estaban sentados, y lo mismo todo lo que quisieron del pescado.  
Cuando se saciaron, dice a sus discípulos: "Recoged los pedazos 
que han sobrado; que nada se desperdicie." Los recogieron y 
llenaron doce canastas con los pedazos de los cinco panes de 
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cebada, que sobraron a los que habían comido. La gente entonces, 
al ver el signo que había hecho, decía: "Este sí que es el Profeta 
que tenía que venir al mundo." Jesús, sabiendo que iban a 
llevárselo para proclamarlo rey, se retiró otra vez a la montaña él 
solo.  
 
Para mi reflexión: 

- Jesús deshace el criterio que cada uno nos formamos 
fácilmente sobre las categorías de los hombres, y nos invita 
a interiorizar el pensamiento para ver lo que cada uno 
tenemos en el corazón. 

 
 
9 de Abril: Santa Casilda, virgen (+1074) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,1-7 
Eligieron a siete hombres llenos de espíritu 
En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de 
lengua griega se quejaron contra los de lengua hebrea, diciendo 
que en el suministro diario no atendían a sus viudas. Los Doce 
convocaron al grupo de los discípulos y les dijeron: "No nos 
parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, 
hombres de buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, y los 
encargaremos de esta tarea: nosotros nos dedicaremos a la oración 
y al ministerio de la palabra." La propuesta les pareció bien a 
todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y de Espíritu 
Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos 
les impusieron las manos orando.  
La palabra de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el 
número de discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe.  
 
Salmo responsorial: 32 
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Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo 
esperamos de ti. 
Aclamad, justos, al Señor, / que merece la alabanza de los buenos. 
/ Dad gracias al Señor con la citara, / tocad en su honor el arpa de 
diez cuerdas. R.  
Que la palabra del Señor es sincera, / y todas sus acciones son 
leales; / él ama la justicia y el derecho, / y su misericordia llena la 
tierra. R.  
Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, / en los que esperan 
en su misericordia, / para librar sus vidas de la muerte / y 
reanimarlos en tiempo de hambre. R.  
 
Juan 6,16-21 
Vieron a Jesús caminando sobre el lago 
Al oscurecer, los discípulos de Jesús bajaron al lago, embarcaron y 
empezaron a atravesar hacia Cafarnaún. Era ya noche cerrada, y 
todavía Jesús no los había alcanzado; soplaba un viento fuerte, y el 
lago se iba encrespando. Habían remado unos cinco o seis 
kilómetros, cuando vieron a Jesús que se acercaba a la barca, 
caminando sobre el lago, y se asustaron. Pero él les dijo: "Soy yo, 
no temáis." Querían recogerlo a bordo, pero la barca tocó tierra en 
seguida, en el sitio a donde iban. 
 
Para mi reflexión: 

- Para nosotros, la muerte en el seguimiento a Jesús no 
implicará quizás dar la vida por Él, sino otra muerte mucho 
más dolorosa: la muerte a nosotros mismos, puesto que 
consiste en el total desprendimiento de mi yo, de mi 
hombre viejo. 

 
 
10 de Abril: San Miguel de los Santos 
Lecturas del día:  
Domingo III de Pascua 
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Hechos de los apóstoles 5, 27b-32. 40b-41 
Testigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo 
En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó a los apóstoles y les 
dijo: "¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre 
de ése? En cambio, habéis llenado Jerusalén con vuestra 
enseñanza y queréis hacernos responsables de la sangre de ese 
hombre."  
Pedro y los apóstoles replicaron: "Hay que obedecer a Dios antes 
que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a 
quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. la diestra de 
Dios lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para otorgarle a Israel 
la conversión con el perdón de los pecados. Testigos de esto 
somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a los que le 
obedecen."  
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre de Jesús y los 
soltaron. Los apóstoles salieron del Sanedrín contentos de haber 
merecido aquel ultraje por el nombre de Jesús.  
 
Salmo responsorial: 29 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 
Te ensalzaré, Señor, porque me has librado y no has dejado que 
mis enemigos se rían de mí. Señor, sacaste mi vida del abismo, me 
hiciste revivir cuando bajaba a la fosa. R.  
Tañed para el Señor, fieles suyos, dad gracias a su nombre santo; 
su cólera dura un instante, su bondad, de por vida; al atardecer nos 
visita el llanto; por la mañana, el júbilo. R.  
Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme. Cambiaste 
mi luto en danzas. Señor, Dios mío, te daré gracias por siempre. R. 
  
Apocalipsis 5, 11-14 
Digno es el Cordero degollado de recibir el poder y la riqueza 
Yo, Juan, en la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran 
millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los 
ancianos, y decían con voz potente: "Digno es el Cordero 
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degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el 
honor, la gloria y la alabanza."  
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, en la tierra, bajo la 
tierra, en el mar -todo lo que hay en ellos-, que decían: "Al que se 
sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el honor, la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos."  
Y los cuatro vivientes respondían: "Amén."  
Y los ancianos se postraron rindiendo homenaje.  
 
Juan 21, 1-19 
Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado 
En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto 
al lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera:  
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael 
el de Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos.  
Simón Pedro les dice: "Me voy a pescar."  
Ellos contestan: "Vamos también nosotros contigo."  
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no cogieron nada. 
Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero 
los discípulos no sabían que era Jesús.  
Jesús les dice: "Muchachos, ¿tenéis pescado?"  
Ellos contestaron: "No."  
Él les dice: "Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis."  
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud de 
peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
"Es el Señor."  
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató 
la túnica y se echó al agua. Los demás discípulos se acercaron en 
la barca, porque no distaban de tierra más que unos cien metros, 
remolcando la red con los peces.  
Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima y 
pan. Jesús les dice: "Traed de los peces que acabáis de coger."  
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red 
repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran 
tantos, no se rompió la red.  
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Jesús les dice: "Vamos, almorzad."  
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, 
porque sabían bien que era el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y 
se lo da, y lo mismo el pescado. Ésta fue la tercera vez que Jesús 
se apareció a los discípulos, después de resucitar de entre los 
muertos. Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: "Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, 
tú sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." 
Por segunda vez le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas?" Él 
le contesta: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." Él le dice: 
"Pastorea mis ovejas." Por tercera vez le pregunta: "Simón, hijo de 
Juan, ¿me quieres?" Se entristeció Pedro de que le preguntara por 
tercera vez si lo quería y le contestó: "Señor, tú conoces todo, tú 
sabes que te quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo 
aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde 
querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te 
ceñirá y te llevará adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la 
muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
"Sígueme."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio 
 
 
11 de Abril: San Estanislao  
Lecturas del día:  
 
Hechos 6,8-15 
No lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
hablaba 
En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba 
grandes prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos de 
la sinagoga llamada de los libertos, oriundos de Cirene, 
Alejandría, Cilicia y Asia, se pusieron a discutir con Esteban; pero 
no lograban hacer frente a la sabiduría y al espíritu con que 
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hablaba. Indujeron a unos que asegurasen: "Le hemos oído 
palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios." Alborotaron al 
pueblo, a los ancianos y a los escribas, agarraron a Esteban por 
sorpresa y lo condujeron al Sanedrín, presentando testigos falsos 
que decían: "Este individuo no para de hablar contra el templo y la 
Ley. Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá el 
templo y cambiará las tradiciones que recibimos de Moisés." 
Todos los miembros del Sanedrín miraron a Esteban, y su rostro 
les pareció el de un ángel. 
 
Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor. 
Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, / tu siervo medita 
tus leyes; / tus preceptos son mi delicia, / tus decretos son mis 
consejeros. R.  
Te expliqué mi camino, y me escuchaste: / enséñame tus leyes; / 
instrúyeme en el camino de tus decretos, / y meditaré tus 
maravillas. R.  
Apártame del camino falso, / y dame la gracia de tu voluntad; / 
escogí el camino verdadero, / deseé tus mandamientos. R.  
 
Juan 6,22-29 
Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que 
perdura para la vida eterna 
Después que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 
discípulos lo vieron caminando sobre el lago. Al día siguiente, la 
gente que se había quedado al otro lado del lago notó que allí no 
había habido más que una lancha y que Jesús no había embarcado 
con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado 
solos. Entretanto, unas lanchas de Tiberíades llegaron cerca del 
sitio donde habían comido el pan sobre el que el Señor pronunció 
la acción de gracias. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus 
discípulos estaban allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en 
busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le 
preguntaron: "Maestro, ¿cuándo has venido aquí?" Jesús les 
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contestó: "Os lo aseguro, me buscáis, no porque habéis visto 
signos, sino porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el alimento que perdura para la 
vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a éste lo ha 
sellado el Padre, Dios." Ellos le preguntaron: "Y, ¿qué obras 
tenemos que hacer para trabajar en lo que Dios quiere?" 
Respondió Jesús: "La obra que Dios quiere es ésta: que creáis en 
el que él ha enviado." 
 
Para mi reflexión:   

- Nosotros, los que seguimos a Cristo, "no tengamos miedo". 
 
 
12 de Abril: Santa Liduvina, virgen (+1432) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 7,51-8,1a 
Señor Jesús, recibe mi espíritu 
En aquellos días, Esteban decía al pueblo, a los ancianos y a los 
escribas: "¡Duros de cerviz, incircuncisos de corazón y de oídos! 
Siempre resistís al Espíritu Santo, lo mismo que vuestros padres. 
¿Hubo un profeta que vuestros padres no persiguieran? Ellos 
mataron a los que anunciaban la venida del Justo, y ahora vosotros 
lo habéis traicionado y asesinado; recibisteis la Ley por mediación 
de ángeles, y no la habéis observado."  
Oyendo estas palabras, se recomían por dentro y rechinaban los 
dientes de rabia. Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en 
el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús de pie a la derecha de 
Dios, y dijo: "Veo el cielo abierto y al Hijo del hombre de pie a la 
derecha de Dios." Dando un grito estentóreo, se taparon los oídos; 
y, como un solo hombre, se abalanzaron sobre él, lo empujaron 
fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo. Los testigos, 
dejando sus capas a los pies de un joven llamado Saulo, se 
pusieron también a apedrear a Esteban, que repetía esta 
invocación: "Señor Jesús, recibe mi espíritu." Luego, cayendo de 
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rodillas, lanzó un grito: "Señor, no les tengas en cuenta este 
pecado." Y, con estas palabras, expiró. Saulo aprobaba la 
ejecución.  
 
Salmo responsorial: 30 
A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Sé la roca de mi refugio, / un baluarte donde me salve, / tú que 
eres mi roca y mi baluarte; / por tu nombre dirígeme y guíame. R.  
A tus manos encomiendo mi espíritu: / tú, el Dios leal, me 
librarás; / yo confío en el Señor. / Tu misericordia sea mi gozo y 
mi alegría. R.  
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, / sálvame por tu misericordia. 
/ En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras 
humanas. R.  
 
Juan 6,30-35 
No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan 
del cielo 
En aquel tiempo, dijo la gente a Jesús: "¿Y qué signo vemos que 

haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? 
Nuestros padres comieron el maná en el desierto, 
como está escrito: "Les dio a comer pan del cielo."" 
Jesús les replicó: "Os aseguro que no fue Moisés 
quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que 
os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo." 

Entonces le dijeron: "Señor, danos siempre de este pan." Jesús les 
contestó: "Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no pasará 
hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed." 
 
Para mi reflexión:   

- ¿Deseo yo realmente ir "a Galilea", ir al encuentro con 
Cristo Resucitado, sabiendo que ha de "resucitar con Él, 
esto es, que he de transformar plenamente mi vida en Él? 
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13 de Abril: San Martín I, Papa y mártir (+656) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 8,1b-8 
Al ir de un lugar para otro, iban difundiendo el Evangelio 
Aquel día, se desató una violenta persecución contra la Iglesia de 
Jerusalén; todos, menos los apóstoles, se dispersaron por Judea y 
Samaría. Unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron 
gran duelo por él. Saulo se ensañaba con la Iglesia; penetraba en 
las casas y arrastraba a la cárcel a hombres y mujeres.  
Al ir de un lugar para otro, los prófugos iban difundiendo el 
Evangelio. Felipe bajó a la ciudad de Samaría y predicaba allí a 
Cristo. El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, 
porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban 
viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos 
lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La 
ciudad se llenó de alegría.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Aclamad al Señor, tierra entera; / tocad en honor de su nombre, / 
cantad himnos a su gloria. / Decid a Dios: "¡Qué terribles son tus 
obras!" R.  
Que se postre ante ti la tierra entera, / que toquen en tu honor, / 
que toquen para tu nombre. / Venid a ver las obras de Dios, / sus 
temibles proezas en favor de los hombres. R.  
Transformó el mar en tierra firme, / a pie atravesaron el río. / 
AIegrémonos con Dios, / que con su poder gobierna enteramente. 
R.  
 
Juan 6,35-40 
Ésta es la voluntad del Padre: que todo el que ve al Hijo tenga 
vida eterna 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Yo soy el pan de la vida. 
El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca 
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pasará sed; pero, como os he dicho, me habéis visto y no creéis. 
Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo 
echaré afuera, porque he bajado del cielo, no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Ésta es la 
voluntad del que me ha enviado: que no pierda nada de lo que me 
dio, sino que lo resucite en el último día. Ésta es la voluntad de mi 
Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el último día." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Evangelio. 
 
 
14 de Abril: San Lamberto 
Lecturas del día:  
 
Hechos 8,26-40 
Siguió su viaje lleno de alegría 
En aquellos días, el ángel del Señor le dijo a 
Felipe: "Ponte en camino hacia el Sur, por la 
carretera de Jerusalén a Gaza, que cruza el 
desierto." Se puso en camino y, de pronto, vio venir a un etíope; 
era un eunuco, ministro de Candaces, reina de Etiopía e intendente 
del tesoro, que había ido en peregrinación a Jerusalén. Iba de 
vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta Isaías.  
El Espíritu dijo a Felipe: "Acércate y pégate a la carroza." Felipe 
se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le preguntó: 
"¿Entiendes lo que estás leyendo?" Contestó: "¿Y cómo voy a 
entenderlo, si nadie me guía?" Invitó a Felipe a subir y a sentarse 
con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 
"Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el 
esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia 
se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de los 
vivos." El eunuco le preguntó a Felipe: "Por favor, ¿de quién dice 
esto el profeta?; ¿de él mismo o de otro?" Felipe se puso a hablarle 
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y, tomando pie de este pasaje, le anunció el Evangelio de Jesús. 
En el viaje llegaron a un sitio donde había agua, y dijo el eunuco: 
"Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?" Mandó 
parar la carroza, bajaron los dos al agua, y Felipe lo bautizó. 
Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe. 
El eunuco no volvió a verlo, y siguió su viaje lleno de alegría. 
Felipe fue a parar a Azoto y fue evangelizando los poblados hasta 
que llegó a Cesarea.  
 
Salmo responsorial: 65 
Aclamad al Señor, tierra entera. 
Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, / haced resonar sus alabanzas, / 
porque él nos ha devuelto la vida / y no dejó que tropezaran 
nuestros pies. R.  
Fieles de Dios, venid a escuchar, / os contaré lo que ha hecho 
conmigo: / a él gritó mi boca / y lo ensalzó mi lengua. R.  
Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica / ni me retiró su 
favor. R.  
 
Juan 6,44-51 
Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Nadie puede venir a mí, si 
no lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré el 
último día. Está escrito en los profetas: "Serán todos discípulos de 
Dios." Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a 
mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de 
Dios: ése ha visto al Padre. Os lo aseguro: el que cree tiene vida 
eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el 
desierto el maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para 
que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 
pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo." 
 
Para mi reflexión: 

- Jesús está en medio de nosotros, sólo tenemos que abrir los 
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ojos del corazón  para verlo. 
 
 
15 de Abril: San Telmo, presbítero (+1246)  
Lecturas del día:  
 
Hechos 9,1-20 
Es un instrumento elegido por mí para dar a 
conocer mi nombre a los pueblos 
En aquellos días, Saulo seguía echando 
amenazas de muerte contra los discípulos del 
Señor. Fue a ver al sumo sacerdote y le pidió 
cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a traerse 
presos a Jerusalén a todos los que seguían el nuevo camino, 
hombres y mujeres.  
En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, una luz celeste lo 
envolvió con su resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le 
decía: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?" Preguntó él: 
"¿Quién eres, Señor?" Respondió la voz: "Soy Jesús, a quien tú 
persigues. Levántate, entra en la ciudad, y allí te dirán lo que 
tienes que hacer." Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de 
estupor, porque oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se 
levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía. Lo 
llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin 
comer ni beber.  
Había en Damasco un discípulo, que se llamaba Ananías. El Señor 
lo llamó en una visión: "Ananías." Respondió él: "Aquí estoy, 
Señor." El Señor le dijo: "Ve a la calle Mayor, a casa de Judas, y 
pregunta por un tal Saulo de Tarso. Está orando, y ha visto a un 
cierto Ananías que entra y le impone las manos para que recobre 
la vista." Ananías contestó: "Señor, he oído a muchos hablar de 
ese individuo y del daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén. 
Además, trae autorización de los sumos sacerdotes para llevarse 
presos a todos los que invocan tu nombre." El Señor le dijo: 
"Anda, ve; que ese hombre es un instrumento elegido por mí para 
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dar a conocer mi nombre a pueblos y reyes, y a los israelitas. Yo le 
enseñaré lo que tiene que sufrir por mi nombre."  
Salió Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y dijo: 
"Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció cuando venías 
por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y te llenes 
de Espíritu Santo." Inmediatamente se le cayeron de los ojos una 
especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y lo bautizaron. 
Comió, y le volvieron las fuerzas. Se quedó unos días con los 
discípulos de Damasco, y luego se puso a predicar en las 
sinagogas, afirmando que Jesús es el Hijo de Dios.  
 
Salmo responsorial: 116 
Id al mundo entero y proclamad el Evangelio. 
Alabad al Señor, todas las naciones, / aclamadlo, todos los 
pueblos. R.  
Firme es su misericordia con nosotros, / su fidelidad dura por 
siempre. R.  
 
Juan 6,52-59 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 
En aquel tiempo, disputaban los judíos entre sí: "¿Cómo puede 
éste darnos a comer su carne?" Entonces Jesús les dijo: "Os 
aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi 
carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 
que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El 
Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo 
modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado 
del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 
murieron; el que come este pan vivirá para siempre." Esto lo dijo 
Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 
 
Para mi reflexión: 

- Nuestro único quehacer es tener un corazón abierto a la 
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gracia, pidámosles a Cristo: Creo, Señor, pero aumenta mi 
fe. 

 
 
16 de Abril: Santa Engracia, virgen y mártir (+303) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 9,31-42 
La Iglesia se iba construyendo y se multiplicaba, animada por el 
Espíritu Santo 
En aquellos días, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y 
Samaría. Se iba construyendo y progresaba en la fidelidad al 
Señor, y se multiplicaba, animada por el Espíritu Santo.  
Pedro recorría el país y bajó a ver a los santos que residían en 
Lida. Encontró allí a un cierto Eneas, un paralítico que desde hacía 
ocho años no se levantaba de la camilla. Pedro le dijo: "Eneas, 
Jesucristo te da la salud; levántate y haz la cama." Se levantó 
inmediatamente. Lo vieron todos los vecinos de Lida y de Saron, y 
se convirtieron al Señor.  
Había en Jafa una discípula llamada Tabita, que significa Gacela. 
Tabita hacia infinidad de obras buenas y de limosnas. Por 
entonces cayó enferma y murió. La lavaron y la pusieron en la sala 
de arriba. Lida está cerca de Jafa. Al enterarse los discípulos de 
que Pedro estaba allí, enviaron dos hombres a rogarle que fuera a 
Jafa sin tardar. Pedro se fue con ellos. Al llegar a Jafa, lo llevaron 
a la sala de arriba, y se le presentaron las viudas, mostrándole con 
lágrimas los vestidos y mantos que hacía Gacela cuando vivía. 
Pedro mandó salir fuera a todos. Se arrodilló, se puso a rezar y, 
dirigiéndose a la muerta, dijo: "Tabita, levántate." Ella abrió los 
ojos y, al ver a Pedro, se incorporó. Él la cogió de la mano, la 
levantó y, llamando a los santos y a las viudas, se la presentó viva. 
Esto se supo por todo Jafa, y muchos creyeron en el Señor.  
 
Salmo responsorial: 115 
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? 
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¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha hecho? / Alzaré la 
copa de la salvación, / invocando su nombre. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el pueblo. / 
Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus fieles. R.  
Señor, yo soy tu siervo, / siervo tuyo, hijo de tu esclava: / rompiste 
mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, / invocando 
tu nombre, Señor. R.  
 
Juan 6,60-69 
¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 
En aquel tiempo, muchos discípulos de Jesús, al oírlo, dijeron: 
"Este modo de hablar es duro, ¿quién puede hacerle caso?" 
Adivinando Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: "¿Esto 
os hace vacilar?, ¿y si vierais al Hijo del hombre subir a donde 
estaba antes? El Espíritu es quien da vida; la carne no sirve de 
nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. Y con todo, 
algunos de vosotros no creen." Pues Jesús sabía desde el principio 
quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: "Por eso os he 
dicho que nadie puede venir a mí, si el Padre no se lo concede."  
Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no 
volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: 
"¿También vosotros queréis marcharos?" Simón Pedro le contestó: 
"Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida 
eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo 
consagrado por Dios."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el Salmo. 
 

 
17 de Abril: San Aniceto, Papa (siglo II) 
Lecturas del día:  
Domingo IV de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 13, 14. 43-52 
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Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
En aquellos días, Pablo y Bernabé desde Perge siguieron hasta 
Antioquía de Pisidia; el sábado entraron en la sinagoga y tomaron 
asiento.  
Muchos judíos y prosélitos practicantes se fueron con Pablo y 
Bernabé, que siguieron hablando con ellos, exhortándolos a ser 
fieles a la gracia de Dios.  
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo.  
Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin contemplaciones: 
"Teníamos que anunciaros primero a vosotros la palabra de Dios; 
pero como la rechazáis y no os consideráis dignos de la vida 
eterna, sabed que nos dedicamos a los gentiles. Así nos lo ha 
mandado el Señor: "Yo te haré luz de los gentiles, para que lleves 
la salvación hasta el extremo de la tierra.""  
Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan la 
palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé y los expulsaron del territorio.  
Ellos sacudieron el polvo de los pies, como protesta contra la 
ciudad, y se fueron a Iconio. Los discípulos quedaron llenos de 
alegría y de Espíritu Santo.  
 
Salmo responsorial: 99 
R/. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
Aclama al Señor, tierra entera, servid al Señor con alegría, entrad 
en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: que él nos hizo y somos suyos, su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
"El Señor es bueno, su misericordia es eterna, su fidelidad por 
todas las edades." R.  
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Apocalipsis 7, 9. 14b-17 
El Cordero será su pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas 
vivas 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, 
de toda nación, raza, pueblo y lengua, de pie delante del trono y 
del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en sus 
manos.  
Y uno de los ancianos me dijo:  
- "Éstos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y 
blanqueado sus vestiduras en la sangre del Cordero.  
Por eso están ante el trono de Dios, dándole culto día y noche en 
su templo.  
El que se sienta en el trono acampará entre ellos.  
Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará daño el sol ni el 
bochorno. Porque el Cordero que está delante del trono será su 
pastor, y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.  
Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos."  
 
Juan 10, 27-30 
Yo doy la vida eterna a mis ovejas 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "Mis ovejas escuchan mi voz, y yo 
las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 
perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano.  
Mi Padre, que me las ha dado, supera a todos, y nadie puede 
arrebatarlas de la mano del Padre.  
Yo y el Padre somos uno."  
 
Para mi reflexión: 

- Si Jesús dice "Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las 
conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 
perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi 
mano” ¿por qué no lo creemos? ¿Tan "luminosa" es 
nuestra vida apegada al mundo? 
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18 de Abril: Beato Andrés Hibernón, monje 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,1-18 
También a los gentiles les ha otorgado Dios la 
conversión que lleva a la vida 
En aquellos días, los apóstoles y los hermanos de Judea 
se enteraron de que también los gentiles habían recibido 
la palabra de Dios. Cuando Pedro subió a Jerusalén, los partidarios 
de la circuncisión le reprocharon: "Has entrado en casa de 
incircuncisos y has comido con ellos."  
Pedro entonces se puso a exponerles los hechos por su orden: 
"Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en éxtasis una 
visión: Algo que bajaba, una especie de toldo grande, cogido de 
los cuatro picos, que se descolgaba del cielo hasta donde yo 
estaba. Miré dentro y vi cuadrúpedos, fieras, reptiles y pájaros. 
Luego oí una voz que me decía: "Anda, Pedro, mata y come." Yo 
respondí: "Ni pensarlo, Señor; jamás ha entrado en mi boca nada 
profano o impuro." La voz del cielo habló de nuevo: "Lo que Dios 
ha declarado puro, no lo llames tú profano." Esto se repitió tres 
veces, y de un tirón lo subieron todo al cielo.  
En aquel preciso momento se presentaron, en la casa donde 
estábamos, tres hombres que venían de Cesarea con un recado 
para mí. El Espíritu me dijo que me fuera con ellos sin más. Me 
acompañaron estos seis hermanos, y entramos en casa de aquel 
hombre. Él nos contó que había visto en su casa al ángel que, en 
pie, le decía: "Manda recado a Jafa e invita a Simón Pedro a que 
venga; lo que te diga te traerá la salvación a ti y a tu familia."  
En cuanto empecé a hablar, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, 
igual que había bajado sobre nosotros al principio; me acordé de 
lo que había dicho el Señor: "Juan bautizó con agua, pero vosotros 
seréis bautizados con Espíritu Santo." Pues, si Dios les ha dado a 
ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor 
Jesucristo, ¿quién era yo para oponerme a Dios?"  
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Con esto se calmaron y alabaron a Dios diciendo: "También a los 
gentiles les ha otorgado Dios la conversión que lleva a la vida."  
 
Salmo responsorial: 41 
Mi alma tiene sed de ti, Dios vivo. 
Como busca la cierva / corrientes de agua, / así mi alma te busca / 
a ti, Dios mío; / tiene sed de Dios, / del Dios vivo: / ¿cuándo 
entraré a ver / el rostro de Dios? R.  
Envía tu luz y tu verdad: /que ellas me guíen / y me conduzcan 
hasta tu monte santo, / hasta tu morada. R.  
Que yo me acerque al altar de Dios, / al Dios de mi alegría; / que 
te dé gracias al son de la cítara, / Dios, Dios mío. R.  
 
Juan 10,1-10 
Yo soy la puerta de las ovejas 
En aquel tiempo, dijo Jesús: "Os aseguro que el que no entra por 
la puerta en el aprisco de las ovejas, sino que salta por otra parte, 
ése es ladrón y bandido; pero el que entra por la puerta es pastor 
de las ovejas. A éste le abre el guarda, y las ovejas atienden a su 
voz, y él va llamando por el nombre a sus ovejas y las saca fuera. 
Cuando ha sacado todas las suyas, camina delante de ellas, y las 
ovejas lo siguen, porque conocen su voz; a un extraño no lo 
seguirán, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los 
extraños."  
Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron de qué 
les hablaba. Por eso añadió Jesús: "Os aseguro que yo soy la 
puerta de las ovejas. Todos los que han venido antes de mí son 
ladrones y bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la 
puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y 
encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar y 
hacer estrago; yo he venido para que tengan vida y la tengan 
abundante."  
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Para mi reflexión: 
Medita el Evangelio. 
 
 
19 de Abril: San Timón 
Lecturas del día:  
 
Hechos 11,19-26 
Se pusieron a hablar también a los griegos, anunciándoles el 
Señor Jesús 
En aquellos días, los que se habían dispersado en la persecución 
provocada por lo de Esteban llegaron hasta Fenicia, Chipre y 
Antioquía, sin predicar la palabra más que a los judíos. Pero 
algunos, naturales de Chipre y de Cirene, al llegar a Antioquía, se 
pusieron a hablar también a los helenistas, anunciándoles la Buena 
Noticia del Señor Jesús. Como la mano del Señor estaba con ellos, 
gran número creyó y se convirtió al Señor.  
Llegó la noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a 
Antioquía; al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró 
mucho, y exhortó a todos a seguir unidos al Señor con todo 
empeño; como era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe, 
una multitud considerable se adhirió al Señor. Más tarde, salió 
para Tarso, en busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a 
Antioquía. Durante un año fueron huéspedes de aquella Iglesia e 
instruyeron a muchos. Fue en Antioquía donde por primera vez 
llamaron a los discípulos cristianos.  
 
Salmo responsorial: 86 
Alabad al Señor, todas las naciones. 
Él la ha cimentado sobre el monte santo; / y el Señor prefiere las 
puertas de Sión / a todas las moradas de Jacob. / ¡Qué pregón tan 
glorioso para ti, / ciudad de Dios! R.  
"Contaré a Egipto y a Babilonia / entre mis fieles; / filisteos, tirios 
y etíopes / han nacido allí." / Se dirá de Sión: "Uno por uno / todos 
han nacido en ella; / el Altísimo en persona la ha fundado." R.  
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El Señor escribirá en el registro de los pueblos: / "Éste ha nacido 
allí." / Y cantarán mientras danzan: / "Todas mis fuentes están en 
ti." R.  
 
Juan 10,22-30 
Yo y el Padre somos uno 
Se celebraba en Jerusalén la fiesta de la Dedicación del templo. 
Era invierno, y Jesús se paseaba en el templo por el pórtico de 

Salomón. Los judíos, rodeándolo, le preguntaban: 
"¿Hasta cuando nos vas a tener en suspenso? Si tú 
eres el Mesías, dínoslo francamente." Jesús les 
respondió: "Os lo he dicho, y no creéis; las obras 
que yo hago en nombre de mi Padre, ésas dan 
testimonio de mí. Pero vosotros no creéis, porque no 

sois ovejas mías. Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y 
ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para 
siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las 
ha dado, supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del 
Padre. Yo y el Padre somos uno." 
 
 
20 de Abril: San Sulpicio 
Lecturas del día:  
 
Hechos 12,24-13,5 
Apartadme a Bernabé y a Saulo 
En aquellos días, la palabra de Dios cundía y se propagaba. 
Cuando cumplieron su misión, Bernabé y Saulo se volvieron de 
Jerusalén, llevándose con ellos a Juan Marcos. En la Iglesia de 
Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, Simeón, apodado el 
Moreno, Lucio el Cireneo, Manahén, hermano de leche del virrey 
Herodes, y Saulo. Un día que ayunaban y daban culto al Señor, 
dijo el Espíritu Santo: "Apartadme a Bernabé y a Saulo para la 
misión a que los he llamado." Volvieron a ayunar y a orar, les 
impusieron las manos y los despidieron. Con esta misión del 
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Espíritu Santo, bajaron a Seleucia y de allí zarparon para Chipre. 
Llegados a Salamina, anunciaron la palabra de Dios en las 
sinagogas de los judíos, llevando como asistente a Juan. 
 
Salmo responsorial: 66 
Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te 
alaben. 
El Señor tenga piedad y nos bendiga, / ilumine su rostro sobre 
nosotros; / conozca la tierra tus caminos, / todos los pueblos tu 
salvación. R.  
Que canten de alegría las naciones, / porque riges el mundo con 
justicia, / riges los pueblos con rectitud / y gobiernas las naciones 
de la tierra. R.  
Oh Dios, que te alaben los pueblos, / que todos los pueblos te 
alaben. / Que Dios nos bendiga; que le teman / hasta los confines 
del orbe. R.  
 
Juan 12,44-50 
Yo he venido al mundo como luz 
En aquel tiempo, Jesús dijo, gritando: "El que cree en mí, no cree 
en mí, sino en el que me ha enviado. Y el que me ve a mí ve al que 
me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, y así, el que 
cree en mí no quedará en tinieblas. Al que oiga mis palabras y no 
las cumpla yo no lo juzgo, porque no he venido para juzgar al 
mundo, sino para salvar al mundo. El que me rechaza y no acepta 
mis palabras tiene quien lo juzgue: la palabra que yo he 
pronunciado, ésa lo juzgará en el último día. Porque yo no he 
hablado por cuenta mía; el Padre que me envió es quien me ha 
ordenado lo que he de decir y cómo he de hablar. Y sé que su 
mandato es vida eterna. Por tanto, lo que yo hablo lo hablo como 
me ha encargado el Padre." 
 
Para mi reflexión: 

- La Persona de Jesús es un misterio que sólo se abre a la fe, 
y plantea a los hombres una gran inquietud: "Tú, ¿quién 
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eres? 
- ¿Quién es para ti Jesús? 

 
 
21 de Abril: San Anselmo, obispo y doctor de la Iglesia 
(+1190) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,13-25 
Dios sacó de la descendencia de David un salvador: Jesús 
En aquellos días, Pablo y sus compañeros se hicieron a la vela en 
Pafos y llegaron a Perge de Panfilia. Juan los dejó y se volvió a 
Jerusalén. Desde Perge siguieron hasta Antioquía de Pisidia; el 
sábado entraron en la sinagoga y tomaron asiento. Acabada la 
lectura de la Ley y los profetas, los jefes de la sinagoga les 
mandaron a decir: "Hermanos, si queréis exhortar al pueblo, 
hablad."  
Pablo se puso en pie y, haciendo seña de que se callaran, dijo: 
"Israelitas y los que teméis a Dios, escuchad: El Dios de este 
pueblo, Israel, eligió a nuestros padres y multiplicó al pueblo 
cuando vivían como forasteros en Egipto. Los sacó de allí con 
brazo poderoso; unos cuarenta años los alimentó en el desierto, 
aniquiló siete naciones en el país de Canaán y les dio en posesión 
su territorio, unos cuatrocientos cincuenta años. Luego les dio 
jueces hasta el profeta Samuel. Pidieron un rey, y Dios les dio a 
Saúl, hijo de Quis, de la tribu de Benjamín, que reinó cuarenta 
años. Lo depuso y nombró rey a David, de quien hizo esta 
alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre conforme a mi 
corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según lo prometido, 
Dios sacó de su descendencia un salvador para Israel: Jesús. Antes 
de que llegara, Juan predicó a todo Israel un bautismo de 
conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, decía: "Yo no 
soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien no merezco 
desatarle las sandalias.""  
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Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
Encontré a David, mi siervo, / y lo he ungido con óleo sagrado; / 
para que mi mano esté siempre con él / y mi brazo lo haga 
valeroso. R.  
Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán, / por mi nombre 
crecerá su poder. / Él me invocará: "Tú eres mi padre, / mi Dios, 
mi Roca salvadora." R.  
 
Juan 13,16-20 
El que recibe a mi enviado me recibe a mí 
Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: "Os 
aseguro, el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que 
el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo 
ponéis en práctica. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a 
quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: "El que 
compartía mi pan me ha traicionado." Os lo digo ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. Os lo 
aseguro: El que recibe a mi enviado me recibe a mí; y el que a mí 
me recibe, recibe al que me ha enviado." 
 
Para mi reflexión: 

- ¿Por qué nos resistimos a la gracia de Dios, a su presencia 
en nuestras vidas? Contempladlo y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 

 
 
22 de Abril: San Lucio y San Leónidas 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,26-33 
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Dios ha cumplido la promesa resucitando a Jesús 
En aquellos días, habiendo llegado Pablo a Antioquía de Pisidia, 
decía en la sinagoga: "Hermanos, descendientes de Abrahán y 
todos los que teméis a Dios: A vosotros se os ha enviado este 
mensaje de salvación. Los habitantes de Jerusalén y sus 
autoridades no reconocieron a Jesús ni entendieron las profecías 
que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. 
Aunque no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron 
a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando cumplieron todo lo 
que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. 
Pero Dios lo resucitó de entre los muertos. Durante muchos días, 
se apareció a los que lo habían acompañado de Galilea a Jerusalén, 
y ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. Nosotros os 
anunciamos la Buena Noticia de que la promesa que Dios hizo a 
nuestros padres, nos la ha cumplido a los hijos resucitando a Jesús. 
Así está escrito en el salmo segundo: "Tú eres mi Hijo: yo te he 
engendrado hoy."" 
 
Salmo responsorial: 2 
Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
"Yo mismo he establecido a mi rey / en Sión, mi monte santo." / 
Voy a proclamar el decreto del Señor; / él me ha dicho: / "Tú eres 
mi Hijo: yo te he engendrado hoy." R.  
"Pídemelo: te daré en herencia las naciones, / en posesión, los 
confines de la tierra: / los gobernarás con cetro de hierro, / los 
quebrarás como jarro de loza." R.  
Y ahora, reyes, sed sensatos; / escarmentad, los que regís la tierra: 
/ servid al Señor con temor, / rendidle homenaje temblando. R.  
 
Juan 14,1-6 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Que no tiemble 
vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa 
de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría 
dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, 
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volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino." Tomás 
le dice: "Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 
camino?" Jesús le responde: "Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida. Nadie va al Padre, sino por mí." 
 
Para mi reflexión: 

- "El que es de la tierra habla de la tierra", pero nosotros no 
somos de la tierra, del mundo, pues hemos sido rescatados 
por la sangre de  Cristo, por tanto, que de nuestros labios 
no salga más que palabras rectas y de santidad. 

 
 
23 de Abril: San Jorge y San Adalberto 
Lecturas del día:  
 
Hechos 13,44-52 
Sabed que nos dedicamos a los gentiles 
El sábado siguiente, casi toda la ciudad acudió a oír la palabra de 
Dios. Al ver el gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de Pablo. Entonces Pablo y 
Bernabé dijeron sin contemplaciones: "Teníamos que anunciaros 
primero a vosotros la palabra de Dios; pero como la rechazáis y no 
os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que nos dedicamos a 
los gentiles. Así nos lo ha mandado el Señor: "Yo te haré luz de 
los gentiles, para que lleves la salvación hasta el extremo de la 
tierra."" Cuando los gentiles oyeron esto, se alegraron y alababan 
la palabra del Señor; y los que estaban destinados a la vida eterna 
creyeron.  
La palabra del Señor se iba difundiendo por toda la región. Pero 
los judíos incitaron a las señoras distinguidas y devotas y a los 
principales de la ciudad, provocaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé y los expulsaron del territorio. Ellos sacudieron el 
polvo de los pies, como protesta contra la ciudad, y se fueron a 
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Iconio. Los discípulos quedaron llenos de alegría y de Espíritu 
Santo.  
 
Salmo responsorial: 97 
Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 
Dios. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: 
/su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios./ Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  
 
Juan 14,7-14 
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si me conocéis a mí, 
conoceréis también a mi Padre. Ahora ya lo conocéis y lo habéis 
visto." Felipe le dice: "Señor, muéstranos al Padre y nos basta." 
Jesús le replica: "Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me 
conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo 
dices tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el 
Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta 
propia. El Padre, que permanece en mí, hace sus obras. Creedme: 
yo estoy en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. Os 
lo aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo 
hago, y aún mayores. Porque yo me voy al Padre; y lo que pidáis 
en mi nombre, yo lo haré, para que el Padre sea glorificado en el 
Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré." 
 
Para mi reflexión: 

- Nosotros tratamos de ignorar a Cristo porque su palabra no 
prende en nosotros, y no prende porque no tenemos un 
corazón abierto y dispuesto a acogerlo. 

 



 50 

24 de Abril: San Fidel de Sigmaringa, presbítero y mártir 
(+1622) 
Lecturas del día:  
Domingo V de Pascua 
 
Hechos de los apóstoles 14, 21b-27 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a 
Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar 
en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para entrar en el 
reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron 
Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía 
y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir.  
Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había 
hecho por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la 
puerta de la fe.  
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre por siempre jamás, Dios mío, mi rey. 
El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en 
piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus 
criaturas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus 
fieles; que proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majestad de tu 
reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu gobierno va de 
edad en edad. R,  
 
Apocalipsis 21, 1-5a 
Dios enjugará las lágrimas de sus ojos 
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Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer 
cielo y la primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada 
por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo. 
Y escuché una voz potente que decía desde el trono: "Ésta es la 
morada de Dios con los hombres: acampará entre ellos. Ellos 
serán su pueblo, y Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará 
las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni 
dolor. Porque el primer mundo ha pasado." Y el que estaba 
sentado en el trono dijo: "Todo lo hago nuevo."  
 
Juan 13, 31-33a. 34-35 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 
Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: "Ahora es glorificado 
el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es 

glorificado en él, también Dios lo 
glorificará en sí mismo: pronto lo 
glorificará.  
Hijos míos, me queda poco de estar con 
vosotros.  

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como 
yo os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que 
conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos a 
otros."  
 
Para mi reflexión: 
-Medita el Evangelio. 
 
 
25 de Abril: San Marcos, evangelista (siglo I) 
Lecturas del día: 
 
1Pedro 5,5b-14 
Os saluda Marcos, mi hijo 
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Queridos hermanos: Tened sentimientos de humildad unos con 
otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su gracia a los 
humildes. Inclinaos, pues, bajo la mano poderosa de Dios, para 
que, a su tiempo, os ensalce. Descargad en él todo vuestro agobio, 
que él se interesa por vosotros. Sed sobrios, estad alerta, que 
vuestro enemigo, el diablo, como león rugiente, ronda buscando a 
quién devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que vuestros 
hermanos en el mundo entero pasan por los mismos sufrimientos. 
Tras un breve padecer, el mismo Dios de toda gracia, que os ha 
llamado en Cristo a su eterna gloria, os restablecerá, os afianzará, 
os robustecerá. Suyo es el poder por los siglos. Amén.  
Os he escrito esta breve carta por mano de Silvano, al que tengo 
por hermano fiel, para exhortaros y atestiguaros que ésta es la 
verdadera gracia de Dios. Manteneos en ella. Os saluda la 
comunidad de Babilonia, y también Marcos, mi hijo. Saludaos 
entre vosotros con el beso del amor fraterno. Paz a todos vosotros, 
los cristianos.  
 
Salmo responsorial: 88 
Cantaré eternamente tus misericordias, Señor. 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, / anunciaré tu 
fidelidad por todas las edades. / Porque dije: "Tu misericordia es 
un edificio eterno, / más que el cielo has afianzado tu fidelidad." 
R.  
El cielo proclama tus maravillas, Señor, / y tu fidelidad, en la 
asamblea de los ángeles. / ¿Quién sobre las nubes se compara a 
Dios? / ¿Quién como el Señor entre los seres divinos? R.  
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: / caminará, oh Señor, a la 
luz de tu rostro; / tu nombre es su gozo cada día, / tu justicia es su 
orgullo. R.  
 
Marcos 16,15-20 
Proclamad el Evangelio a toda la creación 
En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: "Id al 
mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que 
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crea y se bautice se salvará; el que se resista a creer será 
condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: 
echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, 
cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no 
les hará daño. Impondrán las manos a los enfermos, y quedarán 
sanos."  
Después de hablarles, el Señor Jesús subió al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. Ellos se fueron a pregonar el Evangelio por todas 
partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las 
señales que los acompañaban.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Estamos dispuestos a seguir con fe ciega la invitación que 
Cristo nos hace? ¿Dispuestos a las sorpresas que la vida 
nos reserve cada día? 

- Sólo Dios puede exigir el sacrifico total de nuestra propia 
vida. 

 
 
26 de Abril: San Isidoro 
Lecturas del día:  
 
Hechos 14,19-28 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 
En aquellos días, llegaron unos judíos de Antioquía y de Iconio y 
se ganaron a la gente; apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de 
la ciudad, dejándolo por muerto. Entonces lo rodearon los 
discípulos; él se levantó y volvió a la ciudad. Al día siguiente, 
salió con Bernabé para Derbe; después de predicar el Evangelio en 
aquella ciudad y de ganar bastantes discípulos, volvieron a Listra, 
a Iconio y a Antioquía, animando a los discípulos y exhortándolos 
a perseverar en la fe, diciéndoles que hay que pasar mucho para 
entrar en el reino de Dios.  
En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y los 
encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron 
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Pisidia y llegaron a Panfilia. Predicaron en Perge, bajaron a Atalía 
y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían enviado, 
con la gracia de Dios, a la misión que acababan de cumplir. Al 
llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho 
por medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de 
la fe. Se quedaron allí bastante tiempo con los discípulos.  
 
Salmo responsorial: 144 
Que tus fieles, Señor, proclamen la gloria de tu reinado. 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, / que hablen de tus 
hazañas. R.  
Explicando tus hazañas a los hombres, / la gloria y majestad de tu 
reinado. / Tu reinado es un reinado perpetuo, / tu gobierno va de 
edad en edad. R.  
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, / todo viviente bendiga 
su santo nombre / por siempre jamás. R.  
 
Juan 14,27-31a 
Mi paz os doy 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "La paz os dejo, mi 
paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no tiemble 
vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y 
vuelvo a vuestro lado." Si me amarais, os alegraríais de que vaya 
al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, 
antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo. Ya 
no hablaré mucho con vosotros, pues se acerca el Príncipe del 
mundo; no es que él tenga poder sobre mí, pero es necesario que el 
mundo comprenda que yo amo al Padre, y que lo que el Padre me 
manda yo lo hago." 
 
Comentario – Lectura:  
De la Carta a Diogneto 
Los cristianos en el mundo 
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Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por 
el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. 
Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar 
insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal 
no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres 
estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en 
autoridad de hombres. 

Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en 
suerte, siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el 
vestir como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras 
de un tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. 
Habitan en su propia patria, pero como forasteros; toman parte en 
todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; 
toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en toda patria 
como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran 
hijos, pero no se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la 
mesa en común, pero no el lecho. 

Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, 
pero su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leves 
establecidas, y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a 
todos, y todos los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les 
da muerte, y con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a 
muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y 
ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello 
atestigua su justicia. Son maldecidos, y bendicen; son tratados con 
ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor. Hacen el bien, y 
son castigados como malhechores; y, al ser castigados a muerte, se 
alegran como si se les diera la vida. Los judíos los combaten como 
a extraños y los gentiles los persiguen, y, sin embargo, los mismos 
que los aborrecen no saben explicar el motivo de su enemistad. 

Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el 
mundo lo que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se 
halla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los 
cristianos se encuentran dispersos por todas las ciudades del 
mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; 
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los cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma 
invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los 
cristianos viven visiblemente en el mundo, pero su religión es 
invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido 
de ella agravio alguno, sólo porque le impide disfrutar de los 
placeres; también el mundo aborrece a los cristianos, sin haber 
recibido agravio de ellos, porque se oponen a sus placeres. 

El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste 
la aborrece; también los cristianos aman a los que los odian. El 
alma está encerrada en el cuerpo, pero es ella la que mantiene 
unido el cuerpo; también los cristianos se hallan retenidos en el 
mundo como en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la 
trabazón del mundo. El alma inmortal habita en una tienda mortal; 
también los cristianos viven como peregrinos en moradas 
corruptibles, mientras esperan la incorrupción celestial. El alma se 
perfecciona con la mortificación en el comer y beber; también los 
cristianos, constantemente mortificados, se multiplican más y más. 
Tan importante es el puesto que Dios les ha asignado, del que no 
les es lícito desertar. 
 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente la frase de Cristo: "Trabajad, no por 
el alimento que perece, sino por el alimento que perdura 
hasta la vida eterna, el que os dará el Hijo del Hombre". 

 
 
27 de Abril: San Pedro Armengol 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,1-6 
Se decidió que subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y 
presbíteros sobre la controversia 
En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar 
a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición 
de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una 
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violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, 
Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los 
apóstoles y presbíteros sobre la controversia. La Iglesia los 
proveyó para el viaje; atravesaron Fenicia y Samaría, contando a 
los hermanos cómo se convertían los gentiles y alegrándolos 
mucho con la noticia. Al llegar a Jerusalén, la Iglesia, los 
apóstoles y los presbíteros los recibieron muy bien; ellos contaron 
lo que Dios había hecho con ellos.  
Pero algunos de la secta de los fariseos, que habían abrazado la fe, 
intervinieron, diciendo: "Hay que circuncidarlos y exigirles que 
guarden la ley de Moisés." Los apóstoles y los presbíteros se 
reunieron a examinar el asunto.  
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestro pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre 
de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los 
tribunales de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Juan 15,1-8 
El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Yo soy la verdadera 
vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da 

fruto lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para 
que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por las 
palabras que os he hablado; permaneced en mí, y yo en 
vosotros. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si 
no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da 

fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; 
luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en 



 58 

mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, 
y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto 
abundante; así seréis discípulos míos." 
 
Para mi reflexión: 

- No son los hombres quienes nos "saciarán", sólo Dios sacia 
"la sed" del hombre. 

 
 
28 de Abril: San Luis Mª Grignon de Monfort, presbítero 
(+1716)   
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,7-21 
A mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se convierten 
a Dios 
En aquellos días, después de una fuerte discusión, se levantó 
Pedro y dijo a los apóstoles y a los presbíteros: "Hermanos, desde 
los primeros días, como sabéis, Dios me escogió entre vosotros 
para que los gentiles oyeran de mi boca el mensaje del Evangelio, 
y creyeran. Y Dios, que penetra los corazones, mostró su 
aprobación dándoles el Espíritu Santo igual que a nosotros. No 
hizo distinción entre ellos y nosotros, pues ha purificado sus 
corazones con la fe. ¿Por qué provocáis a Dios ahora, imponiendo 
a esos discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres 
hemos podido soportar? No; creemos que lo mismo ellos que 
nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús."  
Toda la asamblea hizo silencio para escuchar a Bernabé y Pablo, 
que les contaron los signos y prodigios que Dios había hecho por 
medio de ellos entre los gentiles. Cuando terminaron, Santiago 
resumió la discusión, diciendo: "Escuchadme, hermanos: Simón 
ha contado la primera intervención de Dios para escogerse un 
pueblo entre los gentiles. Esto responde a lo que dijeron los 
profetas: "Después volveré para levantar de nuevo la choza caída 
de David; levantaré sus ruinas y la pondré en pie, para que los 
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demás hombres busquen al Señor, y todos los gentiles que llevarán 
mi nombre: lo dice el Señor, que lo anunció desde antiguo." Por 
eso, a mi parecer, no hay que molestar a los gentiles que se 
convierten a Dios; basta escribirles que no se contaminen con la 
idolatría ni con la fornicación y que no coman sangre ni animales 
estrangulados. Porque durante muchas generaciones, en la 
sinagoga de cada ciudad, han leído a Moisés todos los sábados y 
lo han explicado."  
 
Salmo responsorial: 95 
Contad las maravillas del Señor a todas las naciones. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / cantad al Señor, toda la tierra; 
/ cantad al Señor, bendecid su nombre. R.  
Proclamad día tras día su victoria. / Contad a los pueblos su gloria, 
/ sus maravillas a todas las naciones. R.  
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
 
Juan 15,9-11 
Permaneced en mi amor, para que vuestra alegría llegue a 
plenitud 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Como el Padre me 
ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si 
guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo 
que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco 
en su amor. Os he hablado de esto para que mi alegría esté en 
vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud." 
 
Para mi reflexión: 

- Si sólo Dios puede colmar nuestra "hambre", ¿por qué no 
me dirijo a Él, para buscar el alimento de mi vida? 
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29 de Abril: Santa Catalina de Siena, virgen y doctora de la 
Iglesia (+1380) 
Lecturas del día:  
 
Hechos 15,22-31 
Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más 
cargas que las indispensables 
En aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia 
acordaron elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con 
Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros 
eminentes entre los hermanos, y les entregaron esta carta: "Los 
apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de 
Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo. Nos hemos 
enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han 
alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido, por 
unanimidad, elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos 
Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro 
Señor Jesucristo. En vista de esto, mandamos a Silas y a Judas, 
que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el 
Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 
indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, 
de sangre, de animales estrangulados y de la fornicación. Haréis 
bien en apartaros de todo esto. Salud."  
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la 
Iglesia y entregaron la carta. Al leer aquellas palabras alentadoras, 
se alegraron mucho.  
 
Salmo responsorial: 56 
Te daré gracias ante los pueblos, Señor. 
Mi corazón está firme, Dios mío, / mi corazón está firme. / Voy a 
cantar y a tocar: / despierta, gloria mía; / despertad, cítara y arpa; / 
despertaré a la aurora. R.  
Te daré gracias ante los pueblos, Señor; / tocaré para ti ante las 
naciones: / por tu bondad, que es más grande que los cielos; / por 
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tu fidelidad, que alcanza a las nubes. / Elévate sobre el cielo, Dios 
mío, / y llene la tierra tu gloria. R.  
 
Juan 15,12-17 
Esto os mando: que os améis unos a otros 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Éste es mi 
mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida 
por sus amigos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo 
que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el 
siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os 
llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
os lo he dado a conocer. No sois vosotros los que me 
habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he 

destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto dure. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os 
mando: que os améis unos a otros." 
 
Para mi reflexión: 

- Medita la frase: "Bendito sea Dios, que no rechazó mi 
súplica, ni me retiró su favor". 

 
 
30 de Abril: San Pío V, Papa 
Lecturas del día:  
 
Hechos 16,1-10 
Ven a Macedonia y ayúdanos 
En aquellos días, Pablo fue a Derbe y luego a Listra. Había allí un 
discípulo que se llamaba Timoteo, hijo de un griego y de una judía 
creyente. Los hermanos de Listra y de Iconio daban buenos 
informes de él. Pablo quiso llevárselo y lo circuncidó, por 
consideración a los judíos de la región, pues todos sabían que su 
padre era griego.  



 62 

Al pasar por las ciudades, comunicaban las decisiones de los 
apóstoles y presbíteros de Jerusalén, para que las observasen. Las 
Iglesias se robustecían en la fe y crecían en numero de día en día. 
Como el Espíritu Santo les impidió anunciar la palabra en la 
provincia de Asia, atravesaron Frigia y Galacia. Al llegar a la 
frontera de Misia, intentaron entrar en Bitinia, pero el Espíritu de 
Jesús no se lo consintió. Entonces dejaron Misia a un lado y 
bajaron a Troas. Aquella noche Pablo tuvo una visión: se le 
apareció un macedonio, de pie, que le rogaba: "Ven a Macedonia 
y ayúdanos." Apenas tuvo la visión, inmediatamente tratamos de 
salir para Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a 
predicarles el Evangelio.  
 
Salmo responsorial: 99 
Aclama al Señor, tierra entera. 
Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades. R.  
 
Juan 15,18-21 
No sois del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del 
mundo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si el mundo os odia, 
sabed que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del 
mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 
del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por 
eso el mundo os odia. Recordad lo que os dije: "No es el siervo 
más que su amo. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os 
perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la 
vuestra." Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, 
porque no conocen al que me envió." 
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Comentario: 
De los Tratados de San Gaudencio de Brescia, obispo 
El don de la nueva alianza que nos dejó en herencia 
  El sacrificio celestial instituido por Cristo es verdaderamente 
el don de su nueva alianza que nos dejó en herencia, como prenda 
de su presencia entre nosotros, la misma noche en que iba a ser 
entregado para ser crucificado. Éste es el viático de nuestro 
camino, con el cual nos alimentamos y nutrimos durante el 
peregrinar de nuestra vida presente hasta que salgamos de este 
mundo y lleguemos al Señor; por esto decía el mismo Señor: Si no 
coméis mi carne y no bebéis ni¡ sangre, no tendréis vida en 
vosotros. 

Quiso, en efecto, que sus beneficios permanecieran en 
nosotros, quiso que las almas redimidas con su sangre preciosa 
fueran continuamente santificadas por el sacramento de su pasión, 
por esto mandó a sus fieles discípulos, a los que instituyó también 
como primeros sacerdotes de su Iglesia, que celebraran 
incesantemente estos misterios de vida eterna, que todos los 
sacerdotes deben continuar celebrando en las Iglesias de todo el 
mundo, hasta que Cristo vuelva desde el cielo, de modo que, tanto 
los mismos sacerdotes como los fieles todos, teniendo cada día 
ante nuestros ojos y en nuestras manos el memorial de la pasión de 
Cristo, recibiéndolo en nuestros labios y en nuestro pecho, 
conservemos el recuerdo indeleble de nuestra redención. 

Además, puesto que el pan, compuesto de muchos granos de 
trigo reducidos a harina, necesita, para llegar a serlo, de la acción 
del agua y del fuego, nuestra mente descubre en él una figura del 
cuerpo de Cristo, el cual, como sabemos, es un solo cuerpo 
compuesto por la muchedumbre de todo el género humano y unido 
por el fuego del Espíritu Santo.  

Jesús, en efecto, nació por obra del Espíritu Santo y, porque 
así convenía para cumplir la voluntad salvífica de Dios, penetró en 
las aguas bautismales para consagrarlas, y volvió del Jordán lleno 
del Espíritu Santo, que había descendido sobre él en forma de 
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paloma, como atestigua el evangelista San Lucas: Jesús regresó de 
las orillas del Jordán, lleno del Espíritu Santo. 

Asimismo, también el vino que es su sangre, resultante de la 
unión de muchos granos de uva, de la viña por él plantada, fue 
exprimido en el lagar de la cruz, y fermenta, por su propia virtud, 
en el espacioso recipiente de los que lo beben con espíritu de fe. 

Todos nosotros, los que hemos escapado de la tiranía de 
Egipto y del diabólico Faraón, debemos recibir, con toda la avidez 
de que es capaz nuestro religioso corazón, este sacrificio de la 
Pascua salvadora, para que nuestro Señor Jesucristo, al que 
creemos presente en sus sacramentos, santifique nuestro interior; 
él, cuya inestimable eficacia perdura a través de los siglos. 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
Del antiguo opúsculo denominado Doctrina de los doce 
apóstoles 

Acerca de la Eucaristía 
 

  Respecto a la acción de gracias, lo haréis de 
esta manera: Primeramente sobre el cáliz: «Te 
damos gracias, Padre nuestro, por la santa viña de 
David, tu siervo, la que nos diste a conocer por 
medio de tu siervo Jesús. A ti sea la gloria por los 
siglos. » 

Luego sobre el pan partido: «Te damos gracias, Padre nuestro, por 
la vida y el conocimiento que nos manifestaste por medio de tu 
siervo Jesús. A ti sea la gloria por los siglos. Como este pan 
estaba disperso por los montes y después, al ser reunido, se hizo 
uno, así sea reunida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu 
reino. Porque tuya es la gloria y el poder por Jesucristo 
eternamente. » 

Pero que de vuestra acción de gracias coman y beban sólo los 
bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de ello dijo el 
Señor: No deis lo santo a los perros. 

Después de saciaros, daréis gracias de esta manera: «Te 
damos gracias, Padre santo, por tu santo nombre, que hiciste 
morar en nuestros corazones, y por el conocimiento y la fe y la 
inmortalidad que nos diste a conocer por medio de Jesús, tu 
siervo. A ti sea la gloria por los siglos. Tú, Señor omnipotente, 
creaste todas las cosas por causa de tu nombre y diste a los 
hombres comida y bebida para que disfrutaran de ellas. Pero, 
además, nos has proporcionado una comida y bebida espiritual y 
una vida eterna por medio de tu Siervo. Ante todo, te damos 
gracias porque eres poderoso. A ti sea la gloria por los siglos. 

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo mal y 
hacerla perfecta en tu amor, y congrégala de los cuatro vientos, ya 
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santificada, en el reino que has preparado para ella. Porque tuyo 
es el poder y la gloria por siempre. 

Que venga tu gracia y que pase este mundo. ¡Hosanna al 
Dios de David! El que sea santo, que se acerque. El que no lo sea, 
que se arrepienta. Marana tha. Amén. » 
Reunidos cada domingo, partid el pan y dad gracias, después de 
haber confesado vuestros pecados, a fin de que vuestro sacrificio 
sea puro. 

Pero todo aquel que tenga alguna contienda con su 
compañero, no se reúna con vosotros, sin antes haber hecho la 
reconciliación, a fin de que no se profane vuestro sacrificio. 
Porque éste es el sacrificio del que dijo el Señor: En todo lugar y 
en todo tiempo se me ofrecerá un sacrificio puro, porque yo soy 
rey grande, dice el Señor, y mi nombre es admirable entre las 
naciones. 

* * * * * * 
 

 
De los Sermones de San Pedro Crisólogo, obispo 
Sé sacrificio y sacerdote para Dios 
 

Os exhorto por la misericordia de Dios. Pablo, 
o, mejor dicho, Dios por boca de Pablo, nos exhorta 
porque prefiere ser amado antes que temido. Nos 
exhorta porque prefiere ser Padre antes que Señor. 

Nos exhorta Dios, por su misericordia, para que no tenga que 
castigarnos por su rigor. 

Oye lo que dice el Señor: «Ved, ved en mí vuestro propio 
cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros huesos, 
vuestra sangre. Y si teméis lo que es de Dios, ¿por qué no amáis 
lo que es también vuestro? Si rehuís al que es Señor, ¿por qué no 
recurrís al que es padre? 

Quizás os avergüence la magnitud de mis sufrimientos, de 
los que vosotros habéis sido la causa. No temáis. La cruz, más que 
herirme a mí, hirió a la muerte. Estos clavos, más que infligirme 
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dolor, fijan en mí un amor más grande hacia vosotros. Estas 
heridas, más que hacerme gemir, os introducen más 
profundamente en mi interior. La extensión de mi cuerpo en 
la cruz, más que aumentar mi sufrimiento, sirve para 
prepararos un regazo más amplio. La efusión de mi sangre, 
más que una pérdida para mí, es el precio de vuestra 
redención. 

Venid, pues, volved a mí, y comprobaréis que soy Padre, al 
ver cómo devuelvo bien por mal, amor por injurias, tan gran 
caridad por tan graves heridas. » 

Pero oigamos ya qué es lo que os pide el Apóstol: Os exhorto 
-dice- , por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos. 
Este ruego del Apóstol promueve a todos los hombres a la 
altísima dignidad del sacerdocio. A presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva. 

Inaudito ministerio del sacerdocio cristiano: el hombre es 
a la vez víctima y sacerdote; el hombre no ha de buscar fuera 
de sí qué ofrecer a Dios, sino que aporta consigo, en su misma 
persona, lo que ha de sacrificar a Dios; la víctima y el 
sacerdote permanecen inalterados; la víctima es inmolada y 
continúa viva, y el sacerdote oficiante no puede matarla.  

Admirable sacrificio, en el que se ofrece el cuerpo sin que 
sea destruido, y la sangre sin que sea derramada. Os exhorto -
dice- por la misericordia de Dios, a presentar vuestros cuerpos 
como hostia viva. 

Este sacrificio, hermanos, es semejante al de Cristo, quien 
inmoló su cuerpo vivo por la vida del mundo: él hizo realmente de 
su cuerpo una hostia viva, ya que fue muerto y ahora vive. Esta 
víctima admirable pagó su tributo a la muerte, pero permanece 
viva, después de haber castigado a la muerte. Por esta razón, los 
mártires nacen al morir, su fin significa el principio, al matarlos se 
les dio la vida, y ahora brillan en el cielo, cuando se pensaba 
haberlos suprimido en la tierra. 

Os exhorto -dice-, por la misericordia de Dios, a presentar 
vuestros cuerpos como hostia viva, santa. Es lo que había cantado 
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el profeta: No quisiste sacrificios ni ofrendas, pero me has 
preparado un cuerpo. 

Sé, pues, oh hombre, sacrificio y sacerdote para Dios; no 
pierdas lo que te ha sido dado por el poder de Dios; revístete de la 
vestidura de santidad, cíñete el cíngulo de la castidad; sea Cristo 
el casco de protección para tu cabeza; que la cruz se mantenga en 
tu frente como una defensa; pon sobre tu pecho el misterio del 
conocimiento de Dios; haz que arda continuamente el incienso 
aromático de tu oración; empuña la espada del Espíritu; haz de 
tu corazón un altar; y así, puesta en Dios tu confianza, lleva tu 
cuerpo al sacrificio. 

Lo que pide Dios es la fe, no la muerte; tiene sed de tu buena 
intención, no de sangre; se satisface con la buena voluntad, no con 
matanzas.  

* * * * * * 
 

Catequesis de Juan Pablo II 
Durante la audiencia general del miércoles 3 de 
mayo de 2000 
La gloria de la Trinidad en la pasión 
 
1. Al final del relato de la muerte de Cristo, el 
Evangelio hace resonar la voz del centurión 

romano, que anticipa la profesión de fe de la Iglesia: 
«Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (Mc 15, 39). En 
las últimas horas de la existencia terrena de Jesús se actúa en las 
tinieblas la suprema epifanía trinitaria. En efecto, el relato 
evangélico de la pasión y muerte de Cristo registra, aun en el 
abismo del dolor, la permanencia de su relación íntima con el 
Padre celestial. 

Todo comienza durante la tarde de la última cena en la 
tranquilidad del Cenáculo, donde, sin embargo, ya se cernía la 
sombra de la traición. Juan nos ha conservado los discursos de 
despedida que subrayan estupendamente el vínculo profundo, y la 
recíproca inmanencia entre Jesús y el Padre: «Si me conocierais a 
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mí, conoceríais también a mi Padre. (...) Quién me ha visto a mí, 
ha visto al Padre. (...) Lo que yo os digo, no lo digo por cuenta 
propia. El Padre que permanece en mí, él mismo hace las obras. 
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre en mí» (Jn 14, 7. 9-I1). 

Al decir esto, Jesús citaba las palabras que había pronunciado 
poco antes, cuando declaró de modo lapidario: «Yo y el Padre 
somos uno. (...) El Padre está en mí y yo en el Padre» (Jn 10, 30. 
38). Y en la oración que corona los discursos del Cenáculo, 
dirigiéndose al Padre en la contemplación de su gloria, reafirma: 
«Padre santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que 
sean uno como nosotros» (Jn 17, 11). Con esta confianza absoluta 
en el Padre, Jesús se dispone a cumplir su acto supremo de amor 
(cf. Jn 13, 1). 
2. En la Pasión, el vínculo que lo une al Padre se manifiesta de 
modo particularmente intenso y, al mismo tiempo, dramático. El 
Hijo de Dios vive plenamente su humanidad, penetrando en la 
oscuridad del sufrimiento y de la muerte que pertenecen a nuestra 
condición humana. En Getsemaní, durante una oración semejante 
a una lucha, a una «agonía», Jesús se dirige al Padre con el 
apelativo arameo de la intimidad filial: «¡Abbá, Padre!; todo es 
posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo 
quiero, sino lo que quieras tú» (Mc 14, 36). 

Poco después, cuando se desencadena contra él la hostilidad 
de los hombres, recuerda a Pedro que esa hora de las tinieblas 
forma parte de un designio divino del Padre: «¿Piensas que no 
puedo yo rogar a mi Padre, que pondría al punto a mi disposición 
más de doce legiones de ángeles? Mas, ¿cómo se cumplirían las 
Escrituras de que así debe suceder?» (Mt 26, 53-54). 
3. También el diálogo procesal con el sumo sacerdote se 
transforma en una revelación de la gloria mesiánica y divina que 
envuelve al Hijo de Dios: «El sumo sacerdote le dijo: "Te conjuro 
por Dios vivo a que me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios". Díjole Jesús: "Tú lo has dicho. Y yo os digo que a partir de 
ahora veréis al hijo del hombre sentado a la diestra del Poder y 
viniendo sobre las nubes del cielo"» (Mt 26, 63-64). 
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Cuando fue crucificado, los espectadores le recordaron 
sarcásticamente esta proclamación: «Ha puesto su confianza en 
Dios; que le salve ahora, si es que de verdad le quiere; ya que 
dijo: "Soy Hijo de Dios"» (Mt 27, 43). Pero para esa hora se le 
había reservado el silencio del Padre, a fin de que se solidarizara 
plenamente con los pecadores y los redimiera. Como enseña el 
Catecismo de la Iglesia católica: «Jesús no conoció la 
reprobación como si él mismo hubiese pecado. Pero, en el amor 
redentor que le unía siempre al Padre, nos asumió desde el 
alejamiento con relación a Dios» (n. 603). 
4. En realidad, en la cruz Jesús sigue manteniendo su diálogo 
íntimo con el Padre, viviéndolo con toda su humanidad herida y 
sufriente, sin perder jamás la actitud confiada del Hijo que es 
«uno» con el Padre. En efecto, por un lado está el silencio 
misterioso del Padre, acompañado por la oscuridad cósmica y 
subrayado por el grito: «"¡Elí, Eli! ¿lemá sabactaní?". Que quiere 
decir: "¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?"» (Mt 
27, 46). 

Por otro, el Salmo 22, aquí citado por Jesús, termina con un 
himno al Señor soberano del mundo y de la historia; y este 
aspecto se manifiesta en el relato de Lucas, según el cual las 
últimas palabras de Cristo moribundo son una luminosa cita del 
Salmo con la añadidura de la invocación al Padre: «Padre, a tus 
manos encomiendo mi espíritu» (Lc 23, 46; cf. Sal 31, 6). 
5. También el Espíritu Santo participa en este diálogo constante 
entre el Padre y el Hijo. Nos lo dice la carta a los Hebreos, cuando 
describe con una fórmula en cierto modo trinitaria la ofrenda 
sacrificial de Cristo, declarando que «por el Espíritu eterno se 
ofreció a sí mismo sin tacha a Dios» (Hb 9, 14). En efecto, en su 
pasión, Cristo abrió plenamente su ser humano angustiado a la 
acción del Espíritu Santo, y este le dio el impulso necesario para 
hacer de su muerte una ofrenda perfecta al Padre. 

Por su parte, el cuarto evangelio relaciona estrechamente el 
don del Paráclito con la «ida» de Jesús, es decir, con su pasión y 
su muerte, cuando cita estas palabras del Salvador: «Pero yo os 
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digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; porque si no me 
voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo 
enviaré» (Jn 16, 7). Después de la muerte de Jesús en la cruz, en 
el agua que brota de su costado herido (cf. Jn 19, 34), es posible 
reconocer un símbolo del don del Espíritu (cf. Jn 7, 37-39). El 
Padre, entonces, glorificó a su Hijo, dándole la capacidad de 
comunicar el Espíritu a todos los hombres. 

Elevemos nuestra contemplación a la 
Trinidad, que se revela también en el día del dolor 
y de las tinieblas, releyendo las palabras del 
«testamento» espiritual de santa Teresa Benedicta 
de la Cruz (Edith Stein): «No nos puede ayudar 
únicamente la actividad humana, sino la pasión de 
Cristo: participar en ella es mi verdadero deseo. 

Acepto desde ahora la muerte que Dios me ha reservado, en 
perfecta unión con su santa voluntad. Acoge, Señor, para tu gloria 
y alabanza, mi vida y mi muerte por las intenciones de la Iglesia. 
Que el Señor sea acogido entre los suyos, y venga a nosotros su 
Reino con gloria» (La fuerza de la cruz). 

* * * * * * 
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Catequesis de Juan Pablo II 
'Ahí tienes a tu Madre' 
 
1. El mensaje de la cruz comprende algunas palabras supremas de 
amor que Jesús dirige a su Madre y al discípulo predilecto Juan, 
presentes en su suplicio del Calvario.  
San Juan en su Evangelio recuerda que 'junto a la cruz de Jesús 
estaba su Madre' (Jn 19, 25). Era la presencia de una mujer (ya 
viuda desde hace años, según lo hace pensar todo) que iba a perder 
a su Hijo. Todas las fibras de su ser estaban sacudidas por lo que 
había visto en los días culminantes de la pasión y de la que sentía 
y presentí hora junto al patíbulo. ¿Cómo impedir que sufriera y 
llorara? La tradición cristiana ha percibido la experiencia 
dramática de aquella Mujer llena de dignidad y decoro, pero con el 
corazón traspasado, y se ha parado a contemplarla participando 
profundamente en su dolor: 'Stabat Mater dolorosa / iuxta Crucem 
lacrimosa / dum pendebat Filius'.  

No se trata sólo de una cuestión 'de la carne o de la 
sangre', ni de un afecto indudablemente nobilísimo, 
pero simplemente humano. La presencia de María 
junto a la cruz muestra su compromiso de participar 
totalmente en el sacrificio redentor de su Hijo. 
María quiso participar plenamente en los 
sufrimientos de Jesús, ya que no rechazó la espada 
anunciada por Simeón (Cfr. Lc 2, 35), sino que 
aceptó con Cristo el designio misterioso del Padre. 

Ella era la primera partícipe de aquel sacrificio, y permanecería 
para siempre como modelo perfecto de todos los que aceptaran 
asociarse sin reservas a la ofrenda redentora.  
2. Por otra parte, la compasión materna que se expresaba en esa 
presencia, contribuía a hacer más denso y profundo el drama de 
aquella muerte en cruz, tan cercano al drama de muchas familias, 
de tantas madres e hijos, reunidos por la muerte tras largos 
periodos de separación por razones de trabajo, de enfermedad, de 
violencia causada por individuos o grupos.  
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Jesús, que vio a su Madre junto a la cruz, la evoca en la estela de 
recuerdos de Nazaret, de Caná, de Jerusalén; quizá revive los 
momentos del tránsito de José, y luego de su alejamiento de Ella, 
y de la soledad en la que vivió en los últimos años, soledad que 
ahora se va a acentuar. María, a su vez, considera todas las cosas 
que a lo largo de los años 'ha conservado en su corazón' (Cfr. Lc 2, 
19. 51), y que ahora comprende mejor que nunca en orden a la 
cruz. El dolor y la fe se funden en su alma. Y he aquí que, en un 
momento, se da cuenta que desde lo alto de la cruz Jesús la mira y 
le habla.  
3. 'Jesús, viendo a su Madre y junto a al discípulo a quien amaba, 
dice a su madre: !Mujer, ahí tienes a tu hijo!' (Jn 19, 26). Es un 
acto de ternura y piedad filial, Jesús no quiere que su Madre se 
quede sola. En su puesto le deja como hijo al discípulo que María 
conoce como el predilecto. Jesús confía de esta manera a María 
una nueva maternidad y la pide que trate a Juan como a hijo suyo. 
Pero aquella solemnidad del acto de confianza 'Mujer, ahí tienes a 
tu hijo', ese situarse en el corazón mismo del drama de la cruz, esa 
sobriedad y concentración de palabras que se dirán propias de una 
formula casi sacramental, hacen pensar que, por encima de las 
relaciones familiares, se considere el hecho en la perspectiva de la 
obra de la salvación en el que la mujer, María, se ha 
comprometido con el Hijo del hombre en la misión redentora. 
Como conclusión de esta obra, Jesús pide a María que acepte 
definitivamente la ofrenda que El hace de Sí mismo como víctima 
de expiación, y que considere a Juan como hijo suyo. Al precio de 
su sacrificio materno recibe esa nueva maternidad.  
4. Ese gesto filial, lleno de valor mesiánico, va mucho más allá de 
la persona del discípulo amado, designado como hijo de María. 
Jesús quiere dar a María una descendencia mucho más numerosa, 
quiere instituir una maternidad para María que abarque a todos sus 
seguidores y discípulos de entonces y de todos los tiempos. El 
gesto de Jesús tiene, pues, un valor simbólico. No es sólo un gesto 
de carácter familiar, como el de un hijo que se ocupa de la suerte 
de su madre, sino que es el gesto del Redentor del mundo que 
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asigna a María, como 'mujer' un papel de maternidad nueva con 
relación a todos los hombres, llamados a reunirse en la Iglesia. En 
ese momento, pues, María es constituida, y casi se diría 
'consagrada', como Madre de la Iglesia desde lo alto de la cruz.  
5. En este don hecho a Juan y, en él, a los seguidores de Cristo y a 
todos los hombres, hay como una culminación del don que Jesús 
hace de Sí mismo a la humanidad con su muerte en cruz. María 
constituye con El un 'todo', no sólo porque son madre e hijo 'según 
la carne', sino porque en el designio eterno de Dios están 
contemplados, predestinados, colocados juntos en el centro de la 
historia de la salvación; de manera que Jesús siente el deber de 
implicar a su Madre no sólo en la oblación suya el Padre, sino 
también en la donación de Sí mismo a los hombres; María, por su 
parte, está en sintonía perfecta con el Hijo en este acto de oblación 
y de donación, como para prolongar el 'Fiat' de a anunciación.  
Por otra parte, Jesús, en su pasión, se ha visto despojado de todo. 
En el Calvario le queda su Madre; con un gesto de desasimiento 
supremo, la entrega también al mundo entero, antes de llevar a 
término su misión con el sacrificio de la vida. Jesús es consciente 
de que ha llegado el momento de la consumación, como dice el 
Evangelista: 'Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
cumplido...' (Jn 19, 28). Quiere que entre las cosas 'cumplidas' esté 
también en el don de la Madre a la Iglesia y al mundo.  
6. Se trata ciertamente de una maternidad espiritual, que se realiza 
según la tradición cristiana y la doctrina de la Iglesia, en el orden 
de la gracia. 'Madre en el orden de la gracia' la llama el Concilio 
Vaticano II (Lumen Gentium 61). Por tanto, es esencialmente una 
maternidad 'sobrenatural', que se inscribe en la esfera en la que 
opera la gracia, generadora de vida divina en el hombre. Por tanto, 
es objeto de fe, como lo es la misma gracia con la que está 
vinculada, pero no excluye sino que incluso comporta todo un 
florecer de pensamientos, de afectos tiernos y suaves, de 
sentimientos vivísimos de esperanza, confianza, amor, que forman 
parte del don de Cristo.  
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Jesús, que había experimentado y apreciado el amor materno de 
María en su propia vida, quiso que también sus discípulos 
pudieran gozar a su vez de ese amor materno como componente 
de la relación con El en todo el desarrollo de su vida espiritual. Se 
trata de sentir a María como Madre y de tratarla como Madre, 
dejándola que nos forme en la verdadera docilidad a Dios, en la 
verdadera unión con Cristo, y en la caridad verdadera con el 
prójimo.  
7. También se puede decir que este aspecto de la relación con 
María está incluido en el mensaje de la cruz. El Evangelista dice, 
en efecto, que Jesús 'luego dijo al discípulo: !Ahí tienes a tu 
madre!' (Jn 19, 27). Dirigiéndose al discípulo, Jesús le pide 
expresamente que se comporte con María como un hijo con su 
madre. Al amor materno de María deberá corresponder un amor 
filial. Puesto que el discípulo sustituye a Jesús junto a María, se le 
invita a que a ame verdaderamente como madre propia. Es como 
si Jesús dijera: 'Ámala como la he amado yo'. Y ya que en el 
discípulo, Jesús ve a todos los hombres a los que deja ese 
testamento de amor, para todos vale la petición de que amen a 
María como Madre. En concreto, Jesús funda con esas palabras 
suyas el culto mariano de la Iglesia, a la que hace entender, por 
medio de Juan, su voluntad de que María reciba un sincero amor 
filial por parte de todo discípulo del que ella es madre por 
institución de Jesús mismo. La importancia del culto mariano, 
querido siempre por la Iglesia, se deduce de las palabras 
pronunciadas por Jesús en la hora misma de su muerte.  
8. El Evangelista concluye diciendo que 'desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa' (Jn 19, 27). Esto significa que el 
discípulo respondió inmediatamente a la voluntad de Jesús: desde 
aquel momento, acogiendo a María en su casa, le ha mostrado su 
afecto filial, la ha rodeado de toda clase de cuidados, ha obrado de 
manera que pudiera gozar de recogimiento y de paz a la espera de 
reunirse con su Hijo, y desempeñar su papel en la Iglesia naciente, 
tanto en Pentecostés como en los años sucesivos.  
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Aquel gesto de Juan era la puesta en práctica del testamento de 
Jesús con respecto a María: pero tenía un valor simbólico para 
todo discípulo de Cristo, invitado y acoger a María junto a sí, a 
hacerle un lugar en la propia vida. Por la fuerza de las palabras de 
Jesús al morir, toda vida cristiana debe ofrecer un 'espacio' a 
María, no puede prescindir de su presencia.  

Podemos concluir entonces esta reflexión y catequesis sobre 
el mensaje de la cruz, con la invitación que dirijo a cada uno, de 
preguntarse cómo acoge a María en su casa, en su vida; también 
con una exhortación a apreciar cada vez mas el don que Cristo 
crucificado nos ha hecho, dejándonos como madre a su misma 
Madre. 

* * * * * 
 
 
San Pedro Crisólogo 
El sacrificio espiritual 
     ¡Oh admirable piedad que, para conceder, ruega que se le pida! 
Pues hoy el bienaventurado Apóstol, sin pedir cosas humanas sino 
dispensando las divinas, pide así: os ruego por la misericordia de 
Dios (Rm 12, 1). El médico, cuando persuade a los enfermos de 
que tomen austeros remedios, lo hace con ruegos, no con 
mandatos, sabiendo que es la debilidad y no la voluntad la que 
rechaza los remedios saludables, siempre que el enfermo los 
rehuye. Y el padre, no con fuerza sino con amor, induce al hijo al 
rigor de la disciplina, sabiendo cuán áspera es la disciplina para 
los sentidos inmaduros. Pues si la enfermedad corporal es guiada 
con ruegos a la curación, y si el ánimo infantil es conducido a la 
prudencia con algunas caricias, ¡cuán admirable es que el Apóstol, 
que en todo momento es médico y padre, suplique de esta manera 
para levantar las mentes humanas, heridas por las enfermedades 
carnales, hasta los remedios divinos!  
     Os ruego por la misericordia de Dios. Introduce un nuevo 
tipo de petición. ¿Por qué no por la virtud?, ¿por qué no por 
la majestad ni por la gloria de Dios, sino por su 
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misericordia? Porque sólo por ella Pablo se alejó del crimen de 
perseguidor y alcanzó la dignidad de tan gran apostolado, como él 
mismo confiesa diciendo: Yo, que antes fui blasfemo, perseguidor 
y opresor, sin embargo alcancé misericordia de Dios (1 Tim 
1, 13). Y de nuevo: verdad es cierta y digna de todo 
acatamiento que Jesucristo vino a este mundo para salvar a los 
pecadores, de los cuales el primero soy yo. Mas por eso 
conseguí misericordia, a fin de que Jesucristo mostrase en mí el 
primero su extremada paciencia, para ejemplo y confianza de los 
que han de creer en Él, para alcanzar la vida eterna (1 Tim 1, 15-
16).  
     Os ruego por la misericordia de Dios. Ruega Pablo, 
mejor dicho, por medio de Pablo ruega Dios, que prefiere ser 
amado a ser temido. Ruega Dios, porque no quiere tanto ser 
Señor cuanto Padre. Ruega Dios con su misericordia para no 
castigar con rigor. Escucha al Señor mientras ruega: todo el día 
extendí mis manos (Is 65, 2). Y quien extiende sus manos, ¿acaso 
no muestra que está rogando? Extendí mis manos. ¿A quién? 
Al pueblo. ¿A qué pueblo? No sólo al que no cree, sino al que 
se le opone. Extendí mis manos. Distiende los miembros, dilata 
sus vísceras, saca el pecho, ofrece el seno, abre su regazo, 
para mostrarse como padre con el afecto de tan gran petición.  
     Escucha también a Dios que ruega en otro lugar: pueblo 
mío, ¿qué te he hecho o en qué te he contristado? (Mic 6, 
3). ¿Acaso no dice: si la divinidad es desconocida, sea al 
menos conocida la humanidad? Ved, ved en mí vuestro 
cuerpo, vuestros miembros, vuestras entrañas, vuestros 
huesos, vuestra sangre. Y si teméis lo divino, ¿por qué no amáis 
al menos lo humano? Si huís del Señor, ¿por qué no 
acudís corriendo al Padre? Pero quizá os confunde la grandeza de 
la Pasión que me hicisteis. No temáis. Esta cruz no es mi 
patíbulo, sino patíbulo de la muerte. Esos clavos no me infunden 
dolor, sino más bien me infunden vuestra caridad. Estas heridas 
no producen mis llantos, sino más bien os introducen en 
mis entrañas. La dislocación de mi cuerpo dilata más mi regazo 
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para acogeros a vosotros, y no acrecienta mi dolor. Mi sangre no 
se malogra, sino que sirve para vuestro rescate. Venid, 
pues, regresad y probad al menos al padre, viendo que 
devuelve bondad a cambio de maldad, amor a cambio de ofensas, 
tan gran caridad a cambio de tan grandes heridas.  
     Pero oigamos ya qué pide el Apóstol: os ruego que ofrezcáis 
vuestros cuerpos. El Apóstol, rogando de este modo, arrastró a 
todos los hombres hasta la cumbre sacerdotal: que ofrezcáis 
vuestros cuerpos como hostia viva. Ah inaudito oficio del 
pontificado cristiano, en el que el hombre es a la vez hostia y 
sacerdote, porque el hombre no busca fuera de sí lo que va a 
inmolar a Dios; porque el hombre, cuando está dispuesto a ofrecer 
sacrificios a Dios, aporta como ofrenda lo que es por sí mismo, en 
sí mismo y consigo mismo; porque permanece la misma hostia y 
permanece el mismo sacerdote; porque la víctima se inmola y 
continúa viviendo, el sacerdote que sacrifica no es capaz de 
matar! Admirable sacrificio, donde se ofrece un cuerpo sin cuerpo 
y sangre sin sangre. Os ruego por la misericordia de Dios que 
ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia viva. Hermanos, este 
sacrificio proviene del ejemplo de Cristo, que inmoló vitalmente 
su cuerpo para la vida del mundo, y lo hizo en verdad hostia viva, 
ya que habiendo muerto vive. Por tanto, en tal víctima la muerte 
es aplastada, la hostia permanece, vive la hostia, la muerte es 
castigada. De aquí que los mártires por la muerte nacen, con el fin 
comienzan, por la matanza viven, y brillan en los cielos, mientras 
que en la tierra se consideraban extinguidos. Os ruego por la 
misericordia de Dios que ofrezcáis vuestros cuerpos como hostia 
viva y santa. Esto es lo que cantó el profeta: no quisiste sacrificio 
ni oblación, y por eso me diste un cuerpo (Sal 39, 7). Hombre, sé 
sacrificio y sacerdote de Dios; no pierdas lo que te dio y concedió 
la autoridad divina; vístete con la estola de la santidad; cíñete el 
cíngulo de la castidad; esté Cristo en el velo de tu cabeza; 
continúe la cruz como protección de tu frente; pon sobre tu pecho 
el sello de la ciencia divina; enciende el incensario en aroma de 
oración; toma la espada del Espíritu; haz de tu corazón un altar; y 
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así, con seguridad, mueve tu cuerpo como víctima de Dios. El 
Señor busca la fe, no la muerte; está sediento de deseos, no 
de sangre; se aplaca con la voluntad, no con la muerte. 
Lo demostró, cuando pidió a Abraham que le ofreciera a su 
hijo como víctima. Pues, ¿qué otra cosa sino su propio 
cuerpo inmolaba Abraham en el hijo?, ¿qué otra cosa pedía Dios 
sino la fe al padre cuando ordenó que ofreciera al hijo, pero no 
le permitió matarlo? Confirmado, por tanto, con tal ejemplo, 
ofrece tu cuerpo y no sólo lo sacrifiques, sino hazlo 
también instrumento de virtud. Porque cuantas veces mueren las 
artimañas de tus vicios, tantas otras has inmolado a Dios vísceras 
de virtud. Ofrece la fe para castigar la perfidia; inmola el ayuno 
para que cese la voracidad; sacrifica la castidad para que muera la 
impureza; impón la piedad para que se deponga la impiedad; 
excita la misericordia para que se destruya la avaricia; y, para 
que desaparezca la insensatez, conviene inmolar siempre 
la santidad: así tu cuerpo se convertirá en hostia, si no ha 
sido manchado con ningún dardo de pecado. Tu cuerpo vive, 
hombre, vive cada vez que con la muerte de los vicios inmolas a 
Dios una vida virtuosa. No puede morir quien merece ser 
atravesado por la espada de vida. Nuestro mismo Dios, que es el 
Camino, la Verdad y la Vida, nos libre de la muerte y nos 
conduzca a la Vida. 

* * * * * * 
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Juan Pablo II   Audiencia general del miércoles 24 de julio de 
1996 
El propósito de virginidad 
1. Al ángel que le anuncia la concepción y el nacimiento de Jesús, 
María dirige una pregunta: «¿Cómo será esto, puesto que no 
conozco varón?» (Lc 1,34). Esa pregunta resulta, por lo menos, 
sorprendente si recordamos los relatos bíblicos que refieren el 
anuncio de un nacimiento extraordinario a una mujer estéril. En 
esos casos se trata de mujeres casadas, naturalmente estériles, a 

las que Dios ofrece el don del hijo a través de 
la vida conyugal normal (cf. IS 1,19-20), 
como respuesta a oraciones conmovedoras 
(cf. Gn 15,2; 30,22-23; IS 1,10; Lc 1,13).  

Es diversa la situación en que María 
recibe el anuncio del ángel. No es una mujer 
casada que tenga problemas de esterilidad; 
por elección voluntaria quiere permanecer 

virgen. Por consiguiente, su propósito de virginidad, fruto de 
amor al Señor, constituye, al parecer, un obstáculo a la maternidad 
anunciada.  

A primera vista, las palabras de María parecen expresar 
solamente su estado actual de virginidad: María afirmaría que no 
«conoce» varón, es decir, que es virgen. Sin embargo, el contexto 
en el que plantea la pregunta «¿cómo será eso?» y la afirmación 
siguiente «no conozco varón» ponen de relieve tanto la virginidad 
actual de María como su propósito de permanecer virgen. La 
expresión que usa, con la forma verbal en presente, deja traslucir 
la permanencia y la continuidad de su estado.  
2. María, al presentar esta dificultad, lejos de oponerse al proyecto 
divino, manifiesta la intención de aceptarlo totalmente. Por lo 
demás, la joven de Nazaret vivió siempre en plena sintonía con la 
voluntad divina y optó por una vida virginal con el deseo de 
agradar al Señor. En realidad, su propósito de virginidad la 
disponía a acoger la voluntad divina «con todo su yo, humano, 
femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una 
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cooperación perfecta con la gracia de Dios que previene y socorre 
y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo» 
(Redemptoris Mater, 13).  

A algunos, las palabras e intenciones de María les parecen 
inverosímiles, teniendo presente que en el ambiente judío la 
virginidad no se consideraba un valor real ni ideal. Los mismos 
escritos del Antiguo Testamento lo confirman en varios episodios 
y expresiones conocidos. El libro de los Jueces refiere, por 
ejemplo, que la hija de Jefté, teniendo que afrontar la muerte 
siendo aún joven núbil, llora su virginidad, es decir, se lamenta de 
no haber podido casarse (cf. Jc 11,38). Además, en virtud del 
mandato divino «Sed fecundos y multiplicaos» (Gn 1,28), el 
matrimonio es considerado la vocación natural de la mujer, que 
conlleva las alegrías y los sufrimientos propios de la maternidad.  
3. Para comprender mejor el contexto en que madura la decisión 
de María, es preciso tener presente que, en el tiempo que precede 
inmediatamente el inicio de la era cristiana, en algunos ambientes 
judíos se comienza a manifestar una orientación positiva hacia la 
virginidad. Por ejemplo, los esenios, de los que se han encontrado 
numerosos e importantes testimonios históricos en Qumrán, 
vivían en el celibato o limitaban el uso del matrimonio, a causa de 
la vida común y para buscar una mayor intimidad con Dios. 
Además, en Egipto existía una comunidad de mujeres, que, 
siguiendo la espiritualidad esenia, vivían en continencia. Esas 
mujeres, las Terapeutas, pertenecientes a una secta descrita por 
Filón de Alejandría (cf. De vita contemplativa, 21-90), se 
dedicaban a la contemplación y buscaban la sabiduría.  

Tal vez María no conoció esos grupos religiosos judíos que 
seguían el ideal del celibato y de la virginidad. Pero el hecho de 
que Juan Bautista viviera probablemente una vida de celibato, y 
que la comunidad de sus discípulos la tuviera en gran estima, 
podría dar a entender que también el propósito de virginidad de 
María entraba en ese nuevo contexto cultural y religioso.  
4. La extraordinaria historia de la Virgen de Nazaret no debe, sin 
embargo, hacernos caer en el error de vincular completamente sus 
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disposiciones íntimas a la mentalidad del ambiente, subestimando 
la unicidad del misterio acontecido en ella. En particular, no 
debemos olvidar que María había recibido, desde el inicio de su 
vida, una gracia sorprendente, que el ángel le reconoció en el 
momento de la Anunciación. María, «llena de gracia» (Lc 1,28), 
fue enriquecida con una perfección de santidad que, según la 
interpretación de la Iglesia, se remonta al primer instante de su 
existencia: el privilegio único de su Inmaculada Concepción 
influyó en todo el desarrollo de la vida espiritual de la joven de 
Nazaret.  

Así pues, se debe afirmar que lo que guió a María hacia el 
ideal de la virginidad fue una inspiración excepcional del mismo 
Espíritu Santo que, en el decurso de la historia de la Iglesia, 
impulsaría a tantas mujeres a seguir el camino de la consagración 
virginal. La presencia singular de la gracia en la vida de María 
lleva a la conclusión de que la joven tenía un compromiso de 
virginidad. Colmada de dones excepcionales del Señor desde el 
inicio de su existencia, está orientada a una entrega total, en alma 
y cuerpo, a Dios en el ofrecimiento de su virginidad.  

Además, la aspiración a la vida virginal estaba en armonía 
con aquella «pobreza» ante Dios, a la que el Antiguo Testamento 
atribuye gran valor. María, al comprometerse plenamente en este 
camino, renuncia también a la maternidad, riqueza personal de la 
mujer, tan apreciada en Israel. De ese modo, «ella misma 
sobresale entre los humildes y los pobres del Señor, que esperan 
de él con confianza la salvación y la acogen» (Lumen gentium, 
55). Pero, presentándose como pobre ante Dios, y buscando una 
fecundidad sólo espiritual, fruto del amor divino, en el momento 
de la Anunciación María descubre que el Señor ha transformado 
su pobreza en riqueza: será la Madre virgen del Hijo del Altísimo. 
Más tarde descubrirá también que su maternidad está destinada a 
extenderse a todos los hombre que el Hijo ha venido a salvar (cf. 
Catecismo de la Iglesia católica, n.501).  
 
 


